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Capítulo 1



Mi vida es un puto desastre, es una mierda, ojalá todos se mueran o mejor aún, ojalá yo estuviera muerta.

Desde que tengo uso de razón, mi vida ha ido de mal en peor. Mi familia si los puedo llamar así, está completamente destrozada, por la bebida, juego y otras sustancias.

El peor es él "el diablo", que ni siquiera es familia mía.

Él es, la actual pareja de esa que siempre está ahí tirada, borracha, drogada, a la que la despierto a base de ostias en la cara para que pueda abrir un ojo y me reconozca, a esa que intento que sepa que soy su hija, a la que tiene que cuidar y no al revés, a la que culpo de esta vida, a la que deja que él me pegue, joder solo tengo 14 años y a ella le da igual.

—¡Marisa, Marisa!, venga levanta joder, levanta que no puedo contigo, que va a llegar, el diablo va a llegar, por favor, ¡despierta! ¡MAMÁ! —Mi grito fue de desesperada, nunca la llamo mamá, no creo que se lo merezca, de todas formas ella nunca se entera.

Ella hace ademán de levantarse del suelo, pero se vuelve a caer. No sé qué se ha tomado, pero creo que acabaría antes diciendo, que es lo que no se ha tomado.

Vivimos en la casa del diablo, él nos trajo aquí cuando yo tan solo tenía 5 años. Mi padre creo que murió cuando cumplí los 3, no lo recuerdo, ni tampoco tengo fotografías de él. Según mi madre murió de una enfermedad, tuvo un accidente de tráfico o nos abandonó, así que exactamente no sé nada de él, ni si me quería, ni siquiera si en algún momento fui feliz, pero eso ahora ya no importa.

—Hombre, pero si tenemos aquí ¡hip! A mi hijastra Gabrielita ¡hip!

Vivimos a las afueras, no tenemos vecinos, el más cercano es un anciano de unos 80 años sordo y vive a unos 10 minutos andando.

El diablo siempre llegaba a la misma hora, sobre las seis de la tarde y borracho. Trabajaba en algo de las obras, siempre llegaba sucio, maloliente e incluso muchas veces se acostaba así.

Cuando entró, solté a Marisa, que volvía a quedarse dormida en el suelo, en la misma posición y me fui corriendo a mi habitación. Él no solía entrar, ni yo solía estar delante cuando llegaba, aunque alguna vez me cogió, pero me sorprendió y sabía, que nada bueno pasaría, porque entró en mi habitación y podía ver en sus ojos la rabia, el asco, la furia... al diablo.

—¡Niña estúpida, eres igual que la puta de tu madre, porque coño sales corriendo eh! —Dijo mientras agarraba fuertemente mis manos y me empujaba contra la pared.

No podía decir nada, el miedo se apoderó de mí.

—Me costó muchísimo dormirme, me dolía todo, mi cuerpo estaba todo amoratado, mis costillas se marcaban en mi piel.

El diablo sabía perfectamente donde pegar, no lo hacía en la cara, para no levantar sospechas y cuando acababa de pegarme, siempre me amenazaba con lo mismo, diciéndome al oído, mientras me retorcía del dolor en el suelo… —Si le cuentas a alguien lo que ha pasado, os mataré a ti y a tu madre y sabes que no miento, zorra.

Quizás era lo mejor, acabar ya con todo este sufrimiento, pero no tenía el suficiente valor de plantarle cara y que acabara con lo que había comenzado.

Al día siguiente no pude levantarme para ir al colegio, me era imposible. Si ayer me dolía, hoy ni te cuento.

Estuve toda la mañana en cama, escuche a Marisa asomarse en varias ocasiones, pero no llegó a entrar.

A la una, ella me llamó para que fuera a comer, lo hizo desde la cocina, no hizo ni el esfuerzo a entrar y mirarme a la cara.

Intenté hacerme la sorda, no quería levantarme, no quería verla, no quería comer, pero ella no se callaba, me llamaba una y otra vez, parecía un disco rayado.

—¡Que te calles ya! —Le grité desde mi habitación.

Después de casi dos horas, ella se asomó por la puerta de mi habitación.

—Gabriela cariño...

¿Cariño?, qué poca vergüenza tiene, como se atreve a llamarme así.

—Que te jodan, déjame en paz! —Le grité de la rabia

Ella no sabía que decir, ¿se sentiría culpable? Para eso se debe tener sentimientos y ella no los tiene.

—Debes comer y marcharte al colegio, él volverá pronto. —Dijo esto y se marchó.

Mi cuerpo se estremeció. Estaba mejor en el colegio, si fuera por mí, viviría allí. Le hice caso y como pude me levanté, me vestí y bajé, pero para marcharme, que esa mierda de comida, se la coman ellos.

Había hecho pasta, estaba en la olla con agua y me había dejado un bote de tomate en la encimera, que a saber desde cuando estaba abierto. Mi alimentación era una mierda, muchas veces me he puesto malísima de la tripa, por la mierda de comida, que si no está caducada, está pasada o con moho.

También me había dejado en la mesa dos pastillas para el dolor. 'Gracias Madre' pensé irónicamente, estas también cómetelas tú.

A las dos y media me dirigía al colegio, me costaba bastante andar, me dolía todo, pero debía disimular.

Me encontré a María por el camino, era mi única amiga de verdad. Ella siempre estaba contenta, le gustaba leer, le gustaba dibujar; Me encantaba escucharla, porque siempre estaba feliz y me contagiaba su alegría. Solo tenía estos momentos de felicidad y eran siempre con ella.

El tiempo en el colegio pasaba muy deprisa. La tutora me preguntó porque no había venido esa mañana, pero como no solía faltar, me creyó al decirle que me encontraba un poco indispuesta.

A la salida, María fue corriendo hacia un hombre. Estaba más contenta de lo normal y lo llamaba Papá, nunca lo había visto. María y yo comencemos a ir juntas este año, siempre he ido un poco a mi rollo y nunca me he querido adjuntar con nadie, pero con ella era diferente, quería seguir sintiendo este buen rollo, que me transmitía.

Me quedé allí parada, mirándolos, no entendía cómo podía llamarlo papá, ¿fingía? Yo sabía que él, no era su padre de verdad, ella me lo contó y en mi mente estaba que ella también vivía con un diablo y si ella podía estar contenta, disimular en el colegio y venir como si nada, pues ella haría igual, pero le parecía una actuación muy real, su sonrisa, la felicidad, ¿cómo podía hacerlo tan bien? con lo que me duele a mi ahora el cuerpo, al igual abrazaría yo al Diablo.

Él abrió sus manos y supe que en ese momento, es cuando le iba a pegar, ahora le hará daño, no puedo permitirlo. Cerró sus brazos por el cuerpo de ella y me empezó a entrar la rabia, le romperá las costillas, le hará daño y cuando ya estaba a punto de abalanzarme sobre él, me paré en seco.

Ella seguía sonriendo, seguía feliz, realmente estaba feliz, aquello no era fingir, pero ¿cómo puede ser?

Ahí me di cuenta, aquello no era un gesto de maldad, aquello fue un abrazo de corazón, de cariño y yo ni siquiera podía saberlo y mucho menos saber qué es lo que se siente.

Estaba sumergida en mis pensamientos y me asusté cuando aquel hombre venía hacia mí, su gesto era como de preocupación.

—¿Porque lloras preciosa?

No sabía que estaba llorando, ni lo notaba y fue ahí donde recibí mi primer abrazo. Aquel hombre sin conocerme de nada me abrazó y no entendía porque. De repente sentí miedo y lo aparté de un empujón. No solo porque me dolía todo, sino porque no me fio de los diablos.

Jaime, que así es como se llama, se dió cuenta de mis cardenales del hombro. Mi chaqueta se había bajado un poco, por el empujón e intentó tocarme.

—Déjame. —Le grité

No me daba cuenta, pero estaba de nuevo llorando, ahora mi miedo era otro, no podía darse cuenta, no podía enterarse nadie.

—Tranquila cielo, no pasa nada, no te pasará nada.

Jaime, no me obligó a contarle nada, ni siquiera sacó el tema, solo le dijo a María, que porque no me invitaban a su casa, que podíamos hacer galletas con su madre.

Tenía un rato, así que ¿por qué no?

Cuando llegué a su casa, estaba alucinada, nunca había entrado en ninguna casa que no fuera del diablo.

Vivían en un precioso piso, era muy luminoso, todo estaba increíblemente limpio, su suelo brillaba e incluso podía reflejarme en el.

Jaime le dijo a María que fuéramos a su cuarto un rato, que antes de preparar galletas tenía que hablar con Julia, la madre de María.

Fuí a su habitación y todo era alucinante, tenía cortinas y las paredes estaban tan limpias…

—Gabriela mira, tengo una televisión con DVD, quieres ver una película?.

De repente me acordé, yo no podía estar allí, que tenía que llegar a casa del diablo antes de que él llegara.

—No... yo... lo siento me tengo que ir, no he avisado, lo siento… —Cuando bajaba rápidamente las escaleras, los padres de María abrían la puerta a unos…

—¿Policías?, yo no he hecho nada. —Les grité, estaba poniéndome muy nerviosa, si el diablo se entera que me meten en prisión, es capaz de matarnos allí mismo y comenzaría por Marisa.

—Tranquila Gabriela. —Me decía Jaime mientras los policías entraban.

—Yo... yo no he hecho nada. —Miraba a Jaime dudosa. —¿porque habían venido? —Repetía una y otra vez que no había hecho nada. Quería pegarles, quería salir corriendo, tenía que volver.

—El diablo!, él... él..., tengo que irme.

Al pasar por el lado de uno de los policías, este me cogió del brazo. No me agarró con fuerza, pero justamente ese brazo lo tenía muy mal de los golpes. Ella me hablaba y soltó dulcemente mi brazo, pero no entendía nada, mi cabeza solo estaba intentando conseguir la forma de zafarme de ellos, sabía que si no volvía la mataría.

El otro policía intentó llevarme hacia dentro, pero no quería, no podía y no me dejaban salir, mis nervios, mi cabeza, mi cuerpo… todo iba a mil por hora

—¡Dejarme Joder! Tengo que irme, sino... sino... ella morirá.

No sé cómo lo hice, pero conseguí salir, corría y corría, no miraba hacia atrás, tenía que llegar a la casa, ya eran más de las siete, ¡Joder!, como he podido caer en su trampa. Mis lágrimas caían, no quería pensar en que me pasaría al llegar, pero tenía que llegar, porque por mucho que la odiara, por mucho que pensase en morirme o que se muriera ella, sé que en el fondo la quería y ahí fue donde me di cuenta.

No recuerdo la última vez que la llamé mamá, pero me salió solo.

—Mamá, mamá!

¡PAF!, ¡ZAS!, Escuchaba golpes y más golpes, intenté entrar, pero alguien me sujetó.

—¿Qué coño...? Ayúdenla, ella está dentro. —dije entre lágrimas

Tenía un policía sujetándome y otro justo en la puerta para entrar, tenía la pistola en la mano, estaba nerviosa, tenía que verla, tenía que entrar y estar con ella.

—¡Suelte el cuchillo y déjelo lentamente en suelo!, sepárese de ella.

No podía ver nada, solo escuchaba al policía que acababa de entrar y los nervios me estaban comiendo.

Estará bien, estará bien. Eso era lo que me repetía una y otra vez. Entonces se escuchó un golpe fuerte y el policía que estaba dentro, llamó al que me seguía sujetándome.

—Luis, se escapa, sale por detrás, ¡corre! —Me soltó y entré rápidamente.

La casa era horrible de por sí, pero estaba todo tirado por los suelos. El policía estaba intentando levantarse, tenía el mueble del salón encima, cuando fui para ayudarle, la vi. Estaba en la cocina, siempre estaba allí.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo, me quedé petrificada, no podía dejar de mirarla. Allí estaba, tirada en el suelo, con un gran charco de sangre que manchaba su ropa, su piel, su pelo...

Su cara... Sé que jamás olvidaré esta imagen. Su cara era azulada, estaba desfigurada, no veía sus ojos, los tenia inflamados de tantos golpes. La rabia, el asco, las ganas vomitar, todo se me acumuló y salí corriendo de aquel lugar. Sé, que el policía intentó seguirme, pero conseguí huir.

Corrí, corrí tanto que no supe dónde estaba, me perdí, pero me daba igual. Tenía un dolor fuerte en mi pecho, tenía la necesidad de arrancarlo, me duele, me duele mucho, mis lágrimas se convirtieron en mares y entonces todo cesó, no sentía nada, ya no dolía, la oscuridad..., me tranquilizó.

¡pip!¡pip!¡pip!.

¿De dónde era ese ruido? Estoy muy cansada, mis ojos me pesan, intento abrirlos, pero me es imposible...

Cuando abro los ojos, la luz de la habitación me molesta, me cuesta ubicarme, esto no es la casa del diablo, esto es... ¿un hospital?

Me empiezo a poner nerviosa, ¿Qué hago yo aquí?, ¿estoy herida? Intento recordar qué pasó y me vienen esas imágenes. Ella, allí tirada, el charco de sangre, su cara...

Oigo de nuevo ese ruido, me es familiar lo escuche antes de volverme a… ¿desmayar?

¡Pip! ¡Pip! ¡Pip!

Cada vez se oye más seguido, eso me está poniendo de nuevo nerviosa. Me fijo en mi aspecto, tengo una especie de camisón blanco de manga corta y puedo verme una vía puesta y un tensiómetro.

El ¡PIP! No cesa y comienzo a quitarme todo con rabia, quiero irme, quiero marcharme, necesito salir de aquí.

En ese momento entró una mujer de unos 50 años más o menos, bien arreglada y muy guapa junto con una médica

—Tranquila Gabriela, tranquila.

—¿Quiénes sois?

—Gabriela, tienes que estar tranquila, has sufrido un ataque grave de ansiedad y tienes que relajarte cielo. No te preocupes aquí estás a salvo.

—¡Quiero irme, quiero marcharme de aquí! —Grité con todas mis fuerzas, aunque sé que no va a servir de nada. Contra más pienso en lo sucedido, peor y además ahora ¿dónde voy a vivir?, no tengo casa, no tengo familia, no tengo a nadie... Un fuerte dolor me entra en el pecho, el mismo dolor que me entró cuando salí de aquella casa corriendo, me derrumbo y me caigo al suelo.

Mi cuerpo deja de funcionar, no puedo moverme, no puedo ni hablar, ¿qué me pasa? Y vuelve la oscuridad.




Capítulo 2



3 años después…

—Gabriela por favor, esta será tu última casa. Sé que puedes comportarte, pero lo que realmente quiero es que aproveches la oportunidad que te dan, puedes tener un prometedor futuro, se feliz por favor cariño.

Dolores siempre con sus charlas, es la tercera vez, que me repite las mismas frases (que si esta, será tu última casa, que me comporte, que aproveche la oportunidad, bla, bla, bla) qué sabrá ella...

—Joder Dolores, te he dicho mil veces, que no me llames Gabriela, soy Gabri y adiós. —Y cierro la puerta del despacho de golpe.

Llevo 3 años en este puñetero centro, ya he ido con 2 familias y las 2 me han devuelto, pues no lo entiendo, tampoco ha sido para tanto, solo he quemado una habitación, he jugado al béisbol en la casa con los muebles y les he cortado el pelo mientras dormían, no lo veo yo una razón para que no quieran estar conmigo.... Menos mal que esta, sí será la última, porque este año cumplo los 18 y no dependeré de nadie.

Recuerdo cuando conocí a Dolores, fue en el hospital, cuando me desmayé por la ansiedad que me causó los recuerdos pasados. No tengo nada que reprocharle, siempre ha sido muy buena conmigo, no me dejó ni un solo día de los 7 que estuve ingresada, en aquel hospital. Por eso mismo, no entiendo, porque tengo que marcharme a una casa de acogida. Siempre nos dicen que es por nuestro bien, pero yo ya estoy bien aquí. Tengo mi habitación, tengo compañeros, estudiamos, hacemos cursos... Además, ya los conozco a todos y creo que es ese el motivo exactamente, por el que quieran librarse de alguien como yo, no soy fácil, pero es lo que hay, yo no les obligué a tenerme aquí.

—Buenos días señorita Gabri. —Dijo Carlos

Él era el que se encargaba de llevarnos a todos lados, médicos, escuela, centros, casas de acogidas... era el chofer. Es un hombre que debe estar a punto de jubilarse o al menos aparenta más de 65.

Su pelo es, completamente blanco, tiene barriguita y viste siempre con traje chaqueta. Es un hombre muy educado y siempre está sonriendo e incluso te contagia esa felicidad, que pena que yo ya no tenga sentimiento ninguno para expresarlo.

Viene para llevarme por tercera vez a otra casa de acogida y seguro, que se tirará todo el camino hablando. Aunque seguramente piense, que no lo escucho, porque intento ignorarlo todo el camino, lo cierto es que escucho todo lo que dice, así de simpática soy, no lo puedo evitar.

El camino se hizo pesado, tardamos casi dos horas en llegar a la casa de los nuevos. Seguramente se pensasen que llegaría una princesita muy bien educada, amable sonriente, que se alegrase de que una familia quisiera cuidarla y que fuera agradecida... pero yo soy todo lo contrario. No sonrío, apenas hablo, no soy simpática, ni divertida, suelo ser bastante estúpida y arisca, además sé que mi imagen define exactamente como soy, sobre todo hoy.

Voy con unos tejanos rotos, diseño mío, si se puede definir como diseño, parece que me han atacado por el camino. Mi camiseta está completamente modificada, era una camiseta básica negra de manga corta y le corté una manga, la volví a coser, para estrecharla un poco y le hice un agujero en un costado, enseñando parte de mis costillas, como si me hubiera mordido un perro o algo parecido. Mis bambas no pueden estar más sucias, Dolores siempre quiso tirarlas, pero me niego, me encantan estas bambas y ahora más, tienen un toque muy desastre y así quiero sentirme y bueno... qué decir de mi pelo, tengo más pelo que cuerpo, es algo que heredé de Marisa y también odio, es indomable y si no lo peino, se crean rastas, siempre me las he querido hacer, pero no me dejaban, me obligaban a peinarme o sino me cortaran el pelo al 0, aunque alguna vez me lo he replanteado, sería todo más fácil.

—Ya hemos llegado señorita Gabri, su nuevo hogar, su nueva familia, sé que estará bien.

—Qué sabrás. —Dije en voz baja, pero me escuchó.

—Conozco muy bien a Clara y Juanjo y no le ha podido acoger una familia mejor señorita, se lo aseguro.

—Ya... Ya...

Le cogí mis maletas y me giré hacia aquella casa.

Es una casa muy bonita, tocho marrón, ventanas blancas y verdes con dibujo de rombos. Todo el borde de la casa está con muchas flores y tienen una especie de huerto en la entrada.

La casa tiene unas escaleras con unos arcos muy altos y ahí estaban esperando, los nuevos. Me sonreían, como si fueran a conseguir algo sonriendo...

Dolores me contó un poco de ellos o mucho, no lo sé, no la escuchaba, no me interesaba, yo quería quedarme en el centro, pero insistían en echarme. Lo único que recuerdo escuchar es que tienen 2 hijos y los nombres de los de la acogida, Clara y Juanjo.

Por lo que veo no son mayores. Ella es muy guapa, tiene un bonito pelo liso, castaño, viste sencilla, con tejanos, camiseta básica y bambas blancas, aparenta cuarenta y pocos. Él también es muy guapo, tiene un pelo oscuro con canas, que lo hacen más atractivo e interesante, no es como los otros, este no sé... tiene rollo. Viste muy parecido a ella, tejanos, camiseta básica y bambas, pero este las lleva de color rojo.

No me ha pasado en las otras casas, pero siento..., ¿qué es esto? ¿Vergüenza? No sé, agacho la cabeza tímidamente, algo que me sorprende bastante, no soy así, normalmente les reto a que pierdan esas caras de estúpidos que se les quedan al verme, pero ellos no me transmiten eso.

—Hola Gabri, soy Clara.

Espabilo y la miro a los ojos, son unos ojos... sinceros, no me miran con pena, ni con lastima, me mira a mí, a mi persona, me saluda a mí y no a la huérfana abandonada.

—Hola.

—Bienvenida a tu casa, tu habitación está arriba, puedes acomodarte y cuando estés preparada y quieras, te enseñamos esto, vale.

Asiento. Él me mira igual y me da la bienvenida. Alucino, porque no van hacer el recorrido por su casa, al menos por ahora no.

Todos actúan igual. Que sí están encantados de tenerme, que les alegra que esté allí, que mira que te hemos comprado, mira tú nuevo hogar…., pero hoy es diferente, me dejan ir al cuarto y ya está, pues genial, de allí no me moveré hasta cumplir los 18.

Antes de subir, veo que Clara se despide de Carlos, por lo visto se conocen, porque le ha dado un abrazo y me acompaña dentro de la casa, mientras que Juanjo se queda charlando alegremente con él.

Cuando entramos, me quedo alucinada, esto es increíble, jamás he visto algo parecido. Tiene una altura alucinante. El techo del recibidor y el comedor está en la segunda planta, donde tiene un gran ventanal, que se pueden ver las copas de los árboles de lo que parece ser el jardín trasero.

Subimos las escaleras de mármol blanco y en el recibidor hay 6 puertas, todas cerradas. Clara se dirige a la última del pasillo, por lo visto esa iba a ser mi habitación.

—Esta es tu habitación. Si necesitas cualquier cosa, estaré abajo esperándote, sea la hora que sea. Bienvenida Gabriela. —Dijo esto último y se marchó.

Parecían distintos a las otras familias, no me agobian con las preguntas de siempre. ¿Y que te gusta? ¿Quieres que pintemos tu habitación? ¿Quieres ir de compras? ¿Qué quieres para comer? ¿Tu comida favorita?...

Aquí estoy en "mi habitación", es bastante amplia y con mucha luz. Las ventanas dan al jardín trasero. Por lo que veo, les gustan mucho las flores, tienen un árbol gigantesco en medio del jardín, con un montón de flores de colores alrededor, es hipnotizador la cantidad de colores que hay.

También tienen una piscina, eso me gusta más.

Sigo con la ruta de inspeccionar la habitación. Tiene un buen armario doble, aunque con la cajonera que hay, ya me vale, no tengo tanta ropa ni la quiero.

Hay una puerta justo enfrente de la cama, es un baño. Increíble, es la primera vez que tengo baño en mi habitación. No es muy grande, pero tiene lo justo y necesario.

Comienzo a deshacer la maleta y lo coloco todo encima del escritorio que hay. Tengo la fea manía de dejarlo encima de las estanterías, como en el centro no había armarios con puertas, para mi es algo normal.

No baje para nada, lo tenía todo, e incluso tenía una botella de agua en mi mochila y sin comer podía pasar. Seguramente estarían esperando que bajase y comenzar con el interrogatorio y no tengo ganas, la verdad, para lo que voy a durar, no quiero perder el tiempo.

Sobre las diez de la noche, se escuchaban voces de chicos por el pasillo, serían sus hijos y no hacían voz de niños, más bien adultos. Me puse un poco en alerta, porque las voces, cada vez se escuchaban más cerca de la habitación y fui corriendo a la puerta, para evitar que entrasen, lo hice tan deprisa que me estampé contra ella.

—Aixx, joder! —Me tapé la boca con las manos, no quería que se enterasen, aunque con la hostia tan grande que me he metido, era inevitable.

Las voces de afuera se callaron de golpe y escuche una voz, que me dió escalofríos.

—¿Estas bien? —Era tan varonil, tan profunda, que me creó una especie de corriente por toda mi espalda.

Tenía mi cabeza pegada a la puerta, que aún estaba cerrada y me imaginé al chico al otro lado de la puerta, con el oído puesto. No contesté, esperé un poco, deseando que se fuera. Me senté, de espaldas a la puerta y me sobresalte al volverle a oír.

—Si necesitas algo, mi habitación es la de al lado. Por cierto, soy Elián. Bienvenida a casa Gabriela.

Oír mi nombre, encima mi nombre completo, es algo que odio, pero lo raro es que no me importó, además me volvió a causar esa maldita corriente por la espalda. ¡Elián! Es bonito el nombre.

Ni de coña iré a su habitación, ni de coña saldré de esta habitación, no hasta que no cumpla los malditos 18, pero para eso, aún me queda.
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Llevo dos días aquí encerrada y ya comienzo a tener ganas de tirarme por esta puta ventana, a la mierda jardín todo colorido de ahí abajo, tengo ganas de quemar esta cama y de romper todos estos muebles.

Pensé que alguien vendría, que me dirían algo, que me darían de comer, que me preguntarían si necesito algo, ¡pero no! ¿Esta familia, para qué coño me ha acogido, para dejarme morir de hambre? ¡Les importo una mierda!

—¡AHHHHHHH! No lo soporto más. Grité del agobio que tenía y abrí la puta puerta de esta mierda habitación y salí como alma que lleva el diablo.

—¡PUM!, pero qué coño...

Me caí encima de... de... ¿una roca o qué? Joder que daño

—¿Estas bien? Te oí gritar …

Esa voz... estaba encima de... ¿Elián—.  ¿Qué haces? ¡Suéltame! —Le grité. Estaba encima de él y me asusté, pero como habíamos llegado a esta situación.

—Te has abalanzado TÚ, sobre mí.

No sé si pasó mucho rato o qué, pero me quedé mirando esa cara, esos labios, esos ojos, que guapo era el "condenao". Me sacó de mi trance

—¿Te levantas o te levanto?

—Sí, digo... que ya puedo yo. 

Me levanté de malas maneras, me recompuse y volví a ser la agria, seca y estúpida Gabri. En ese momento vi, que tenía delante de mí, a toda la familia al completo en aquel rellano. Clara y Juanjo tenían cara de divertidos, se lo estarían pasando genial con la escena de histeria que había montado. El otro hijo, no se parecía en nada a Elián. Este era como Clara, en chico, eran clavaditos, pero con unos 20 años menos. En cambio, Elián, que ahora se había puesto en pie a mi lado, le observé de reojo y vi, que me sacaba una cabeza y por lo que toqué, era bastante musculoso y muy moreno de piel.

Me observan, esperaban mi reacción, algo que pronto llegó.

—¿Qué? ¿Os lo estáis pasando bien? ¿Se puede saber para qué coño me acogéis? Aquí sois muchos ya, será mejor que recoja mis cosas y vuelva al centro. 

Me di media vuelta y volví a encerrarme en el cuarto. Quería irme, tenía que salir de allí ya y comencé a meter de nuevo la ropa en la mochila, en ese momento se abrió la puerta.

—¿Quieres hablar? —Era Clara, entró y se sentó en la cama.

—¡No!

—Vale.

Seguía sentada en la cama, mientras yo seguía metiendo mis cosas en la mochila, no tenía mucho que recoger, pero no podía estarme quieta, necesitaba moverme y salir de allí, pero sabía perfectamente que no saldría sin antes tener la puta charla.

No hablaba, no decía nada, tan solo se limitaba a mirarme, eso me desquiciaba un poco, bueno yo ya estaba desquiciada.

—¿Te vas a quedar ahí?

—Sí, hasta que quieras hablar conmigo, yo necesito hablar contigo.

—¿Porque? —dije bruscamente para no variar.

—Me recuerdas a alguien y sé que puedes tener una vida mejor.

—Ya, si claro. ¿Y qué vida crees que voy a tener? No me conoces de nada, no sabes nada de mí. No tienes ni idea.

—Te conozco muy bien Gabri. Conocí a... tu madre.

No soportaba oír esa palabra.

—Yo no tengo madre, nunca la he tenido y jamás la tendré. —Escupí con rabia. No lo soportaba, la odiaba tanto, odiaba tanto la vida que tenía y la culpa era de esa maldita mujer que todos se empeñaban en decir que era mi madre.

—Tienes razón, disculpa, pienso que jamás se ha comportado como una madre, pero ella te quiso, tuvo mala suerte en la vida y dio con gente.... en fin, no tuvo suerte. Marisa...

Oír ese nombre me producía, rabia, náuseas, ira... y Clara se dio rápidamente cuenta de mi reacción.

—Mira Gabri, solo te voy a pedir un favor, no te pediré nada más y te dejaré marchar si es lo que deseas, pero por favor solo te pido que te des una oportunidad.

—¿Que más te da a tí? ¿Qué es lo que quieres?

—Quiero que me dejes ayudarte, quiero que me hables, que me preguntes, quiero que consideres esto tu hogar, tu descanso, tu libertad y no una cárcel, ni un centro, quiero que nos pidas ayuda, que cuentes con nosotros, que te valores. No quiero que pienses que buscamos tener una niña, ni queremos ser padres de nadie que no quiera, y sí, tenemos normas, para todos por igual.

Somos todos supervivientes, me encantaría que nos conocieras y me encantaría conocerte, por tus palabras, por tus sentimientos y sobre todo, quiero que te liberes, solo así podrás seguir hacia delante.

—¿Que sois una secta?

Se río, tiene una sonrisa bonita, contagiosa, sincera...

—No, somos como tú Gabri. Danos una oportunidad.

Estábamos sentadas en la cama, como si fuéramos amigas charlando, creo que nunca había hecho esto, era... guay. Clara se levantó y me besó en la frente. Fue el beso más cálido, tierno y sincero que jamás nadie me había dado.

—Te espero abajo para comer. —Me guiño el ojo y se marchó.

Me estaba dando mi tiempo, me había dejado que pensase, que tomase mi propia decisión. Podía volver al centro, pero ahora, no estaba segura, tenía curiosidad. Ella me había dicho que eran supervivientes, conocían a Marisa, quizás por la mala vida que siempre ha tenido, vivíamos en un barrio pequeño y todo se sabe, aunque ellos vivían en la otra punta. Quizás... no sea todo tan malo.
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Me animé, cogí aire y abrí la puerta de la habitación, quizás esperaba allí a alguno, pero estaba sola, no había nadie, mejor así.

Baje las escaleras y no sabía muy bien dónde dirigirme, no conocía la casa, en ese momento pasó Juanjo y me vio allí parada en las escaleras.

—Hola Gabri, ¿te apetece comer algo? Seguro que sí. La cocina está por aquí.

Le seguí hacia una puerta que había al final del salón donde se encontraba la cocina.

—Chicos os presento a Gabri. —Gabri estos son Mario y Elián. —Me los presentó obviando lo ocurrido hacía unas horas, quitándole importancia. Eso hizo que me sintiera algo mejor.

Hice un gesto con la cabeza a modo de saludo.

Mario se veía simpático, sociable, alegre, en cambio Elián estaba bastante serio, me observaba como si intentara descifrar algo, pero este niñato que se cree, será gilipollas, porque me mira así. Instintivamente achiné mis ojos, como intentando retarle y se dio cuenta, porque pude apreciar una media sonrisilla pícara por su parte. Creo que este y yo nos vamos a llevar bastante mal sí empieza así.

Cenamos tranquilamente todos. Clara y Juanjo estuvieron conversando toda la cena, parecía que llevábamos allí toda la vida juntos. Me preguntaban cosas como, ¿Te gustaría viajar? ¿Querrías apuntarte algún curso? A lo que a todas ellas respondía, con un simple movimiento de hombros.

Todos intentaron, aunque sin resultado positivo alguno a que interactuase, todos excepto uno, uno que se tiró toda la noche mirándome de reojo y con esa media sonrisa de lado, ¿se estaba riendo de mí? ¿Le parezco graciosa? Será gilipollas...

No me sentía incómoda estando allí sentada, pero si tenía ganas de decir algo, algo com—.  ¡Qué coño estás mirando, gilipollas! ¿Es que tengo monos en la cara o qué. —, pero para mi asombro, positivo claro, me quedé callada. No quería liarla, ni quería quedar mal con los demás, extrañamente me sentía como una más de ellos.

Los días pasaron y con la única que hablaba, era con Clara. Siempre pasaba por mi cuarto para charlar, nunca eran preguntas hacia mí, eran más bien relatos de ella.

—¿Sabías que Dolores y yo estuvimos juntas en el centro?

—¿Dolores?

—Ajá.

—Jamás lo hubiera dicho, no parece haberlo pasado mal, la verdad.

—No se tiene por que pasar mal.

—No claro, como si fuese fácil ser feliz después de vivir toda tu corta vida, a base de golpes, insultos y la que crees que te puede ayudar, esa, que debería comportarse como una madre, está constantemente borracha, drogada, tirada por los suelos y dejando que te hagan daño. Además, estar allí te recuerda cada puto día del año, la mierda que has vivido.

—¿Eso es lo que te paso?

—Ahora no me digas, que me has acogido sin saberlo, porque no te creo.

—Exactamente no te cuentan todo; Yo tengo muy buena relación con Dolores, pero ambas sabemos que para poder ayudaros, sois vosotros los que nos tenéis que ir contando lo que os pasó

—Claro... es que, sabiendo la historia de mi vida, quién querría acogerme, hay millones de niños felices y sonrientes, queriendo ser acogidos.

Clara me cogió de la barbilla suavemente y me la levantó hasta que la miré a los ojos.

—Escúchame una cosa Gabri, no sé exactamente tu historia, porque no me interesa que me la explique nadie, solo me interesará saberla, si tú algún día quieres contármela. Yo te he acogido porque quiero ayudarte, y quiero ayudar a esa chica que ha vuelto de 2 casas de acogidas y una casi acaba hecha ceniza.

Volví a agachar instintivamente la cabeza. No me gustaba que ella supiera eso, no me sentía orgullosa, no se tampoco porque lo hice, sé que no soy una buena persona y no me merezco nada y menos una mujer como ella.

Volvió a cogerme suavemente de la barbilla para hacer que la volviera a mirar a los ojos.

—No te estoy reprochando nada, te contaré algo, algo que Juanjo no sabe, aunque en algún momento quizás lo intuyera, Mario no necesita vivir con esa rabia y bueno... Elián ya tiene bastante. Te lo voy a contar porque quiero que veas y que sepas, que tienes otra oportunidad, todos la podemos tener.

Su cuerpo cambió la posición, ya no estaba relajada, se había tensado y comenzó a hablar.

—No es fácil para mi contarlo, aunque mi historia, todos ellos la saben, pero no siempre he contado todo, aunque pueden imaginárselo.

No sé por qué, pero algo me dice que eres la indicada, sé que tú me vas a ayudar a mí y quizás tú, me dejes que yo te ayude, esto es una cadena, una cadena que no podemos parar, porque todos tenemos derecho, derecho a tener una oportunidad más, derecho a ser felices de nuevo o conseguir serlo, por primera vez.

Yo estuve muchos años en el centro de acogida. Mis padres murieron cuando yo tenía 3 años, no los recuerdo, no tengo imágenes de ellos, no tengo apenas nada, solo sé que murieron en un incendio. Ellos tenían un restaurante y las bombonas explotaron, calcinando todo.

Cogió aire, se notaba que le costaba contarlo.

—Durante los 3 siguientes años, viví con unos familiares por parte de mi padre y después de 3 años, por fin le quitaron mi custodia. Mi tía Isabel, era una mujer que siempre había vivido atemorizada, aquel hombre la forzaba, le pegaba, la insultaba cada día. Ella no salía a la calle, por tal que no vieran sus moratones, sus heridas.

No supe esto, hasta muchos años después, que me lo contaron en el centro. Ellos tuvieron un hijo, al cual mi tía Isabel, lo dió inmediatamente en adopción, no quería que tuviera una vida de mierda. A él lo tuvo engañado, dijo que había muerto en el hospital, ni siquiera estuvo presente en el parto, y ella ya lo había tramitado todo, para que cuando naciera, se lo llevaran inmediatamente, así no tendría que vivir, aquella pesadilla y al ser un bebé, tendría más suerte de ser adoptado más rápidamente.

Aquel descerebrado, no solo pegaba a mi tía, cuando ella se acostaba venía a mi cuarto él... Abusaba de mí.

Sus lágrimas caían por su cara, aunque no parecían lágrimas de dolor, eran lágrimas más bien de... liberación. Quizás lo había conseguido superar o tan solo olvidarlo y dejarlo escondido en alguna parte de su cabeza, donde no le molestase y no volvieran esas imágenes y parecía, que al contarlo en voz alta, por fin se había liberado de lo que le quedaba.

No me moví, estaba escuchándola, intentaba abrazarla, pero sin llegar hacer la acción, solo la miraba, la apoyaba y se lo agradecía. Me emocioné sin darme cuenta, noté como una lágrima caía por mi cara y ella con su mano la recogió suavemente.

—No te lo he contado, para que te veas obligada a contarme algo de tu vida que no quieras, te lo he contado porque lo necesitaba y confío en ti. Solo espero y deseo que tú te liberes con alguien, como yo.

Juanjo ha sido mi gran apoyo desde siempre, nos conocimos en el centro y desde ese día hemos estado unidos. No nos ha unido la tragedia, nos unió la confianza, el amor, el cariño, la amistad... y si no he podido contárselo a él tan claramente, no ha sido por no confiar. Siempre he pensado, para que decírselo, supongo que lo sabrá y si se lo confirmo, es como hacerle sufrir inútilmente, pero realmente sé que jamás lo he dicho tan claro, porque jamás me atreví, nunca he tenido esa valentía de decirlo, por miedo a escucharlo de mi boca. Ahora puedo decir, que por fin estoy liberada, y tú no es que necesitases escuchar mi sufrimiento, pero necesitas saber, necesitas volver a confiar, y necesitas saber que las cosas se superan y que puedes tener una vida, la que tu elijas, la que tú quieras. Por muy duro que uno lo pase, siempre podemos superarlo y podemos seguir hacia adelante con esa mochila, aunque esté cargada de cosas malas, pero algún día conseguiremos vaciarla de tanta mierda y solo se conseguirá, si guardamos lo importante, lo que realmente queremos, lo que realmente nos haga felices y veras que si la consigues llenar de felicidad, lo otro irá desapareciendo por sí solo.

Me abrazó y consiguió, que esa mochila que llevábamos puesta se comenzase a llenar con momentos, con amor, con confianza y uno sería este.
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Cada vez me llevaba mejor con todos, con todos excepto con Elián. Notaba como intentaba por todos los medios, esquivarme, evitarme...

Por lo poco que me había contado Clara de él, hacia 2 años que vivían con ellos. También viene de un centro, no me especificó nada, solo me decía que era todo corazón, que le cuesta hacerse con la gente, pero que no se lo tuviera en cuenta. No quería contarme más, porque ellos quieren que nos liberemos cada uno de nuestros problemas y confiemos en los demás por cuenta propia. Tampoco es que quisiera saber de él, aunque la curiosidad me mataba. Las únicas palabras que recibía de él, eran los buenos días al levantarnos, que nos encontrábamos en el rellano de las escaleras y las buenas noches al cerrar nuestras puertas de nuestras habitaciones.

Mario el hijo biológico de Juanjo y Clara, es muy hablador, le encanta contarte el día completo. Él y Elián trabajaban en una academia de teatro muy conocida, en el mantenimiento. Ellos se encargaban de las luces, cámaras, micros... lo que venía siendo el mantenimiento general.

Los días se me pasaban para mi asombro bastante rápido. Nos levantábamos todos a las 7.00, me costó hacerme a ese horario, pero Clara entraba en la habitación y siempre acariciaba tiernamente mi pelo con una sonrisa y me decía que me preparase para desayunar. Ningún día de este mes que llevaba con ellos, le negué nada, me sentía cómoda con ella, quería que me contase cosas, que me hablase de ella. Alguna vez le conté algo sobre mí, pero todavía me costaba.

Nos reunimos todos a las 8:00 para desayunar juntos, porque Juanjo se marchaba a la fábrica. Hacia piezas de coches y no volvía hasta las seis de la tarde. Mario y Elián se iban también y ellos llegaban sobre las ocho de la noche. En cambio Clara, trabajaba desde casa, hacia relatos cortos, para una pequeña revista y también publicaba semanalmente, capítulos de sus novelas en un periódico.

—¡Toc, Toc!.

—Pasa. —Siempre venía a media tarde a traerme algo para merendar, sé que no merezco tanta consideración, pero tampoco se lo decía. Me tiraba toda la tarde tumbada, leyendo los relatos de Clara, las revistas y a veces antes que llegasen los chicos, miraba un poco la tele en el salón.

—¡Hola, hola! —Entró una Clara sonriente. —Tengo un regalo para ti.

—¿Para mí? ¿Por qué?

—Bueno más que un regalo, quiero que hagas algo...

Sacó de un maletín un portátil y me lo colocó en el escritorio.

—Verás, quiero que busques algo, quiero que busques música, pero no cualquier tipo de música, estoy haciendo un proyecto y me gustaría tu colaboración. Quiero saber varias opiniones, de qué tipo de música gusta y que es lo que despierta en las personas y tranquila no tengo prisa, cuando vayas teniendo algo me los vas diciendo. También te he comprado este portátil, para que busques información sobre cursos de lo que tú quieras, te irá bien distraerte. ¿te parece bien?

Tan solo asentí con la cabeza.

—Perfecto, pues toma te hice la merienda, cómetela. —Dijo guiñándome un ojo.

¿Cómo podía siempre estar tan contenta?

Quise darle las gracias, también tuve el instinto de abrazarla, pero cuando iba hacerlo, el agradecérselo, ya había cerrado la puerta y mi tímido e insonoro Gracias, quedó en el aire.

Me tomé en serio el proyecto de Clara, buscar música y saber que despertaba en mí y la verdad es que me pasaba algo muy extraño. Al principio todas me parecían bonitas, con una melodía relajante, marchosas... Las que contenían letras románticas, las que perdían un amor, las sin sentido..., pero todas me acababan igual, mis pensamientos eran siempre los mismos... Negatividad, me parecían absurdas, todas falsas, eso no existe en la vida real, sólo existen en las canciones o las películas.

Si fuese una canción real de amor, hoy en día sería algo así…

"Maldigo cada instante, cada hora,

cuando sueñas con la otra,

mientras yo aún sigo aquí…

Maldigo que me quieras a escondidas

cuando a ti te di la vida

que hoy me quieres rebatir"*

—*Canción prestada de Shery Martínez

Sin apenas darme cuenta, se hizo las ocho de la noche y lo sabía, porque esa era la hora, que Elián entraba a su habitación para ducharse y se oía todo perfectamente.

Sin darme cuenta tenía más de 10 folios escritos, de historias, de momentos, de canciones..., me había gustado y seguramente seguiré haciéndolo.

Me preparé para bajar a cenar con todos, bajaba antes que los chicos lo hicieran, sobre todo por Elián, no me quería sentir observada, era una sensación extraña, cada vez que nuestras miradas se encontraban. Además era tan serio, tan tremendamente estúpido, que es imposible hacerte a la idea de que puede estar pensando.

Tenemos muchas cosas en común, sé que él era huérfano como yo, porque Clara me lo dejó caer, es bastante serio y poco hablador. Parece que siempre esté enfadado y sus rasgos faciales no ayudan a pensar otra cosa.

Su cara es muy varonil, para la edad que tiene, tan solo se lleva año y medio conmigo, pero aparenta muchos más. Se le insinúa una pequeña barba, aunque normalmente se afeita. Sus ojos son oscuros, tanto que no puedes dejar de mirarlos y tiene unos labios perfectos, el fallo que tiene, es que me cae fatal y es odioso, no es porque hablemos, porque no hemos dirigido apenas palabra, lo justo y necesario, pero está claro que algún problema tiene conmigo.

—¿Umm, que buena pinta tiene esto chicas? —Dijo Juanjo.

Juanjo siempre daba las gracias por todo, besaba constantemente a su mujer, le decía te quiero y la abrazaba. También eran los dos bastante besucones con nosotros, al principio era algo que me incomodaba bastante, pero ahora me he acostumbrado y tampoco está tan mal.

—Bueno… yo no hice nada hoy… —Dije sintiéndome un poco culpable, por no haber ayudado a Clara.

—Pero porque hoy estuvo bastante ocupada, le regalé un portátil, para que me ayude con mi nuevo proyecto, y a estado toda la tarde trabajando. —Dijo Clara

—¿Y qué tal Gabri? —Me preguntó Mario, mientras comenzábamos todos a cenar.

—Bueno… no sé yo, si le seré de gran ayuda.

—Seguro que sí. —Dijo guiñándome el ojo. —Mario es muy positivo y alegre, tanto que contagia.

—Quizás deberías trabajar en algo. —Habló el susodicho.

Todos lo miremos, Elián hablaba poco, sobre todo conmigo, pero aquello no era una pregunta, no sonó amable, ni simpático.

—¿Intentas decirme algo? Te lo digo, para que seas más claro. —Si este pretendía buscarme, me encontrará.

—Solo te digo, que podrías buscar un trabajo, que te busques un futuro, que aproveches más el tiempo.

—Elián… —Intentó hablar Clara y Juanjo, pero yo, no necesitaba que nadie diera la cara por mí.

—Pues tienes razón, mañana me iré con vosotros y me pondré a trabajar, cambiare “bombillitas”, pondré pilas a los micrófonos y pasearé por allí vale.

—No buscan a nadie allí.

El seguía hablando y comiendo, como si nada y eso me encendía aún más.

—Chicos por favor. —Dijo un Juanjo algo desesperado, pero no le dejé continuar.

—Bueno pues que hagan como hicieron contigo. El hermanito postizo de Mario busca trabajo y !Guala¡, se lo dieron, pues que me meta a mí también o no me digas que ahora ¿lo encontraste por ti mismo. —Esto último se lo dije con más retintín de lo normal.

—Mira niñat…

—PUM. —Se oyó un golpe en la mesa.

—¡Ya está bien chicos, os debería dar vergüenza vuestro comportamiento!, Elián deberías pedir disculpas, no has hecho bien en increparla de esa forma, pero que es lo que te pasa.

—Nada, solo que estoy cansado. Me marcho a mi habitación, perdonad.

Dijo estoy y se largó a la habitación.

Tarde o temprano era algo que pasaría, se le notaba, no le caigo bien y si creía, que me iba a quedar callada, lo llevaba claro.

Pero este que coño se piensa, que vengo a quitarle a su familia o algo. No necesito a nadie, este tío es imbécil.

No cené apenas nada, y al final me fui a mi habitación, tenía mucha rabia contenida y no quería tomarla con ellos, así que me fui y continué con lo que estaba haciendo, escribir y escribir, palabras y más palabras, de rabia, de odio, hacía frases, no tenía muy claro que era, pero me sentía bien haciéndolo.

No dormí mucho, cuando dejé de escribir ya eran las 3 de la madrugada. Tenía unas ganas locas de meterme en el puñetero cuarto de ese niñato y decirle 4 cosas bien dichas. Pero se me ocurrió algo mejor, iba a fastidiarle lo máximo posible y cuando ellos se despertaron para desayunar, baje preparada para continuar con lo que dejamos pendiente.
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—Buenos días a todos. —Fui la última en bajar, esta vez lo hice a propósito, quería que todos vieran, que nada ni nadie podría conmigo, además también les sorprendería, que les diera los buenos días, cuando nunca lo doy y más con aquella energía. Tenía mi mascara, esa que pones cuando le dices a todo el mundo que nada te afecta y nada puede contigo. Esa que dice que soy una tía fuerte, luchadora y que todo lo que se propone, pues lo consigue.

—Vaya Gabri, buenos días, qué enérgica te levantaste, me encanta. —Dijo un Mario divertido y mirando de reojo a Elián.

—Pues sí, estoy preparada para irme con vosotros. —dije con la misma actitud.

—¡Que! —dijeron los dos a unísono.

Juanjo y Clara me miraban, pero no decían nada. Clara incluso tenía media sonrisa y aquello hizo que me diera más fuerza.

—Gabri, no es que no quiera que vengas con nosotros, es que no creo que puedas.

—No tranquilo, yo con que me llevéis donde trabajáis… Del resto no te preocupes, que ya me encargo yo sola.

Elián me miraba intentando descifrar algo. Chaval me has tocado la tecla incorrecta, ahora vas a saber lo que es bueno…

—¿Mamá? —Dijo Mario para que su madre le echará un cable.

—Yo lo veo bien, ¿qué dices tu cariño?

—Pues ya está dicho todo, Gabri se va con vosotros.

Sonreí, una sonrisa pequeñita, pero una sonrisa de victoria y también de... fastídiate. Vamos 1-1

Fue el primero en irse hacia el coche, que estaba en la calle, yo esperé a Mario y salí con él.

—¡Que paséis un buen día chicos!. Nos desearon desde la cocina Juanjo y Clara.

—Sí, gracias papas… —Dijo algo molesto, Mario.

No quería molestarle a él, pero no iba a cambiar de opinión.

Fuimos todo el camino en silencio.

Mario conducía, Elián de copiloto y yo detrás. No había mucho trayecto de la casa a su trabajo, unos 15 minutos.

Lleguemos al teatro, era una verdadera pasada, la gente ya estaba corriendo por todos lados, había un montón de cosas por medio, cámaras, focos, sillas, el atrezo…

—Bueno… pues ¿te dejamos aquí—.  me dijo Mario dudoso.

—Sí, perfecto, gracias. —No sabía exactamente qué iba hacer, pero por ahora, observaría, ya se me ocurriría algo.

Elián pasó por mi lado bufando. Pues no te queda nada, guapo… —pensé-.

Me senté en una de las butacas que había y aquello me encantaba. Movimiento, estrés, carreras para un lado y para otro, todo aquello me parecía fascinante.

La gente corría por el escenario, pasaban ropa y más ropa. Hacían pruebas con la música…

Estuvieron un rato preparándose y comenzaron a ensayar, era un musical. Había 3 chicas cantando canciones de desamor, que chorrada… y un chico, “su principito”. Me reí más fuerte de lo que hubiera querido e inmediatamente me arrepentí.

—Tú. —Me señaló un tío, que estaba sentado unas cuantas filas más abajo.

Miré asustada, joder ¿ahora qué? me echarían, qué vergüenza, no quería fastidiar a Mario y noté, como los colores me subían por mis mejillas.

—Ven, acércate.

Fui, no tenía más remedio, intentaría arreglarlo por él, por Mario.

—Yo…

—¿te parece aburrida?

—¿Perdone?

—¿Qué si te aburre el musical?

—No, no qué va, es muy bonito, yo…

—A ver chiquilla, que no te lo digo, porque te hayas colado aquí sin permiso, te lo digo, porque quiero saberlo de verdad.

El tipo aquel era claro, ¿quería saber mi opinión de esta mierda?, vale…

—Pues me parece aburrida, cantan fatal y es muy… ñoña.

—Perdone señor Molinette, ella no tiene ni idea, disculpe, ahora mismo la saco fuera. 

De donde leches apareció Elián. Me agarro de los hombros para girarme y echarme de allí.

—Que te crees que haces—.  le dije de malas maneras. —Él preguntó mi opinión y yo se la di, si no quiere saber la verdad, que no pregunte.

—Te puedes callar la puta boca. —me escupió en voz baja un Elián que no había visto todavía. ¿Estaría metiendo la pata?

—¡Chico! Déjala, es cierto, yo le pregunté y por primera vez, alguien me fue sincero.

No conseguí ver la cara de Elián, porque tenía mi espalda pegada a su pecho, el cual estaba bastante agitado, pero noté que la presión de sus brazos, aflojaron al decirle el tal Molinette esto.

—Me será de gran ayuda. ¿Trabajas bonita?

Elián carraspeo al oír esto, supuse que estaría rabioso porque conseguiría lo que estaba buscando, el trabajo.

—Pues no, la verdad. 

—Tan solo tiene 17 años, señor Molinette… —Pero qué coño le pasaba a este niñato.

—Humm

—Pero soy trabajadora, aprendo rápido, soy su chica, no se arrepentirá señor. —Le dije rápidamente, antes de hacerle cambiar de opinión.

—Me vale. —Dijo guiñándome el ojo.

Siiii, mi mente y mi cuerpo interiormente estaba haciendo un bailecito de victoria. 2-1, voy ganando Elián, chúpate esa.

Esté, como si me hubiera leído el pensamiento, lo poco que su cuerpo rozaba el mío, se separó y se marchó. Me sentí extraña al notar que ya no estaba, pero rápidamente se me pasó, cuando el señor Molinette, me dijo que subiera al escenario.

Comencé a arrepentirme, solo esperaba, que no me hiciera cantar, porque me moriría de la vergüenza.

—Está bien bonita…

—Soy Gabri. —No me gustaba lo de bonita y como siempre, mi boca iba más rápida que mi cabeza, quizás debería dejarle llamarme bonita… quería el trabajo, pero ya era tarde.

—Está bien… Gabri, me gustas, me gusta tu espontaneidad y tu sinceridad.

Bueno eso estaba bien, porque era tal cual soy, así que no me costaría mucho llevarme bien con él.

—Darle un guión a Gabri, ¡rápido! 

Dos chicos, corrían y se dirigieron atrás de las cortinas del escenario y rápidamente trajeron un montón de papeles.

—Toma. —Me entregó el montón de papeles un chico muy guapo, sin camiseta, que antes también estaba cantando cursimente.

—Gracias. —y este me guiñó el ojo.

—Está bien, comencemos…




Capítulo 7.



Elián.

Aún me sentía agitado, no sé qué coño me pasaba con esta niña, me hacía sacar el instinto, ese del cual evito recordar, pero cuando la he tocado, la he cogido, no era para echarla de allí, no era para que no molestase al capullo de Molinette, era para protegerla. Porque coño tuve que hablar en la mesa, porque le diría que buscase trabajo… ¡Joder!, no sabía qué decir, tenía que decir algo, desde que llegó, parezco imbécil, no puedo parar de mirarla. Es que tiene un cuerpo tan pequeño y tan deseable… y aunque aparentemente la sensación que da, es de una chica débil, sensible, vulnerable, ella es todo lo contrario, tiene genio, luchadora y no se calla ni bajo el agua.

Su actitud es odiosamente irresistible. Lo peor de ella, es su mirada, tiene una jodida mirada hipnotizadora, esos ojos, que cambian de color, verde, marrón, amarillo.

Me preocupa que me vean, que me pillen, pero no puedo parar de mirarla. Está ahí, encima del escenario, diciendo el maldito guion cursi, pero es que, se le da hasta bien, mira que no hay quien coja esta obra, pero esta chica tiene algo… lo que parece una frase ridícula, ella la convierte en interesante, quieres incluso saber más…

—Hey Elián, ¿estás bien?

Joder, qué oportuna es esta chica. Melisa, la protagonista de esta obra, está buena y hemos tenido algo detrás del escenario, pero algo puntual, para divertirnos… Jamás saldría con una chica así.

—Hola bonita, si estoy bien, solo es…

—Esa es tu nueva hermana ¿no?

—¿Qué?

¿Hermana? No, no es mi hermana, ella no puede ser mi hermana, ella es… no sé cómo describirla, pero mi hermana estaba claro, que no.

—Gabri, es como se llama ¿no?, me lo ha dicho Mario, que Juanjo y Clara habían acogido a una chica. ¿Es ella verdad?

—Sí, sí, le ha propuesto Molinette que pruebe y estoy…

—Mirándola

Soy gilipollas, pero qué coño hago…

—No, solo controlo, sabes que solo me gusta mirarte a ti, pero desnuda. —disimulé.

—Anda calla, que me tienes contenta.

—Que dices, yo siempre te tengo contenta ehh. —le dije mientras la besaba, al menos dejaba de pensar con la cabeza y pensaba con otra cosa, que siempre era más fácil.

—Durante el resto de la mañana evité por todos los medios volver a ver a Gabriela. Suerte la mía que no comería con nosotros y se iría con el grupo de teatro.



—Parece ser que lo ha conseguido ¿no?

—¿Qué?

—Qué te pasa Elián? Estas algo raro desde que ella llego, ¿te sientes incomodo? ¿Quieres hablar del tema?

—Que dices Mario, no qué va, estoy bien, no hay nada de qué hablar, no te preocupes, habrá sido coincidencia.

—Claro… coincidencia…

—Que sí, vamos no te emparanoies, que no pasa nada, tengamos la comida en paz.

—No, si yo no me emparanoio, no solo lo veo yo, me ha venido Melisa y me ha dicho si hay algo entre vosotros.

—¿Qué te ha dicho que? Esta chica está fatal.

—Bueno… ya te lo dije en su día, sabes que Melisa está colada por ti, si no quieres nada serio díselo.

—Si lo sabe, ella me dijo que también quería lo mismo, pasar el rato y ya…

—¿Que te va a decir? De verdad, no sé cómo puedes tener a todas las tías pegadas a tu culo, si no te enteras de nada… Que suerte tenéis algunos. —Dijo entre risas.

—Anda cállate, ese tema está claro por parte de los dos.

—Bueno, bueno, si tú lo dices…, pero volviendo al tema Gabri, deberías aflojar un poco con ella, además tú, más que nadie deberías comprenderla.

—Por eso mismo, lo hago por su bien, la vida no es fácil y menos para gente que tenemos tantos traumas. —No tengo ni puta idea de que le estoy diciendo.

Ni yo mismo comprendo mi comportamiento hacia ella, pero es que hay algo de ella, que me hace comportarme así y no sé porque…

—No me hagas reír, me intentas decir que eres estúpido, seco, no le hablas o la increpas, solo para darle a entender ¿que la vida no es fácil? Vamos Elián, como si no hubiera sufrido ya. Sabes que murió su única familia que le quedaba que era su madre, que el padrastro las maltrataba y se fue a vivir fuera del entorno que ella conocía, colegios, amistades… además, tu vida ha sido también una puta mierda y te tratemos todos bien al llegar.

Tenía razón. Todos me trataron siempre como uno más, pero sin agobios, a mi ritmo, no fue fácil ya que no confiaba en nadie, pero ellos tuvieron mucha paciencia y me ayudaron.





  

    Capítulo 8


  


  Siempre me ha costado confiar en la gente y cómo no desconfiar, si los que deberían quererme se olvidaron de mí.


  —Mi madre vivía con miedo, con pastillas para la depresión y mi padre bebía para olvidar, decía. Pero ¿olvidar que? ¿Las palizas que le daba a mi madre?, ¿Las palizas que le daba a mi hermana mayor? Odiaba a las mujeres, decía que no soportaba ver, una mujer llorar, que no soportaba a una mujer quejarse. Durante 10 años de mi vida, maltrató a mi madre y mi hermana. Nos llevábamos 5 años, mi hermana y yo, pero nunca hablábamos, tenía miedo de que mi padre la pillará hablado conmigo, siempre que lo había hecho, acababa pegándole, decía que dejase de llenarme la cabeza de gilipolleces, que me convertiría en un hombre y que con ellas no sería posible.


  Y lo consiguió, consiguió que jamás ninguna de ellas volviera a hablarme, porque las mató, las mató una noche que llegó del bar. Oí los gritos, los llantos y fui, me levanté con una idea en mi cabeza, iba a matarlo. Aún recuerdo esa noche, aun revivo esa noche constantemente, es una pesadilla imposible de borrar


       -Tú, vete a tu habitación si no quieres que te pase lo mismo.


  Mi madre estaba tumbada en la cama, lloraba y estaba sangrando, mi rabia iba creciendo.


  -Que te largues te he dicho, mocoso malcriado.


  - ¡No!


  - ¿Qué has dicho?


  - Hijo mío, por favor, haz lo que te pide.


  Isabel, mi hermana, al oírme chillar, vino a la habitación de mis padres.


  -Vamos Elián, vamos a la habitación.


  - ¡He dicho que no!


  - Bien, pues ya estamos toda la familia junta, no será porque no os he avisado. Ahora veréis lo que pasa cuando no se me obedece.


  Comenzó a pegar y pegar más fuerte a mi madre, que estaba inmóvil en la cama. Mi rabia crecía y crecía y me abalancé sobre él. Era un hombre muy corpulento y en comparación conmigo, sé que no iba ser difícil, que se deshiciera de mí, pero quizás, le daría tiempo a que huyeran.


  -Corre mamá, corre. Isabel, ayuda a mamá.


  Mi madre no respondía, estaba… inconsciente e Isabel, inmóvil por el miedo.


  Él, me cogió de los pies, haciendo que cayera mi cabeza hacia el suelo y esta se golpeara fuertemente. Me empujó contra el armario y se giró hacia mi hermana.


  Me levanté como pude, para volver a abalanzarme sobre él, pero este me dio una patada en el estómago, haciendo que mi pequeño cuerpo se tambaleara y cayera hacia atrás, dándome un golpe en la cabeza, que hizo que perdiera el conocimiento.


  No sé cuánto tiempo pasó, pero cuando me desperté, solo veía sangre y más sangre. Salpicaduras en las paredes, en el suelo, en el techo… Pude centrar más la vista y vi a mi madre en la cama, donde estaba, pero había mucha sangre, muchísima… mi madre estaba... muerta.


  Como pude busque a Isabel y lo vi a él, estaba sentado en el suelo, sentado en un charco de sangre junto a… junto a mi hermana, el cuerpo de mi hermana ya sin vida.


  —Hijo de puta… —dije entre lágrimas. —¡Qué has hecho, hijo de puta!


  No podía levantarme, no podía mover los pies, me dolía el pecho…


  -Todo acabó ya, hijo mío. Ya no sufrirán más.


  Me arrastré, me arrastré hasta llegar a él. Se había cortado las venas de las muñecas y se estaba desangrando, pero no podía quedar así, llegué a él y vi el cuchillo, el que había utilizado para cortase.


  —¡No te mereces morir sin sufrir, la has matado!


  —Si hijo.


  Cogí el cuchillo y bajo la atenta mirada de aquel asesino, me quise convertir en asesino también, pero cuando creí que tendría el valor de hacerlo, comenzó a entrar gente en la habitación. Levanté mi vista y conté unos 7 policías. Uno de ellos se acercó a mí y me dijo.


  —Tranquilo chaval, ya todo ha terminado, suelta esa navaja, ya está, tranquilo, estamos aquí.


  Tarde, pensé, muy tarde, pero mi cuerpo no aguantó y me desplomé en aquella habitación.


  Me desperté dos días después en la cama de un hospital. Por lo visto tenía dos costillas rotas y una vértebra fisurada, podría haberme quedado en sillas de ruedas, pero me recuperé.


  Los días que estuve en el hospital, quería pensar que había sido un mal sueño, que era una pesadilla, que en cuanto saliera de allí volvería a casa, con mi madre y mi hermana, pero solo creí la realidad, cuando servicios sociales vinieron a por mí.


  Que yo supiera no tenía más familia, nunca conocí tíos, ni primos, ni nada. Quien va a querer relacionarse con una familia así.


  Cuando estuve en el centro, comencé a ser realista. En el centro los psicólogos intentaban ayudarme, pero cuando algo está muy roto a veces es muy difícil de arreglar o incluso a veces no tiene solución. Por el psicólogo, me enteré de muchas cosas que sucedieron en aquella casa, cosas que quizás por mi inmadurez, no entendía o no veía y también me enteré de algo, algo que me dio esperanza a poder solucionar un problema que tenía pendiente y que quizás eso sería mi salvación o mi perdición.


  




  

    Capítulo 9


  


  Gabri.


  —La vuelta en el coche de Mario, fue distinta a la ida. Mario se pasó el camino preguntándome, si me había gustado la experiencia, que había hecho…


  La experiencia me gustó mucho. Jamás había hecho interpretación, pero por lo visto se me daba bien, al menos eso me decía Molinette.


  Me explicó que, en un musical, primero ellos interpretaban la obra sin cantar y cuando la tienen lista, pues surge la magia. No estaba segura si me atrevería hacerlo, interpretar no me costaba tanto, era hablar, ponerte en la situación del guion, pero cantar era otra cosa. Lo cierto es que siempre me ha gustado cantar, pero en mi soledad, en mi privacidad.


  Molinette, me había dado un papel secundario, pequeñito en comparación con los otros, pero aun así tenía bastante texto.


  Tenía que hacer de la amiga de la enamorada, la consejera, la que luchará a su lado en lo bueno y lo malo… vamos irreal total, no creo que existan amigas así. La letra venía a ser un poco como la canción de la amistad de Laura Pausini.


  —Por ahora Molinette, me ha contratado para 4 horas de ensayo.


  —Muy bien, Elián y yo nos alegramos muchísimo por ti, verdad Elián.


  —Si, si, felicidades Gabriela.


  —Gabri.


  —¿Qué?


  —Me llamo Gabri.


  —Vale.


  Odio que me llamen Gabriela y además, él no tiene derecho hacerlo.


  —Y ¿sabrías volver a casa? Aunque esta la parada del bus cerca, mañana podemos ir un poco antes y te la enseñamos. —dijo Mario.


  —No tranquilo, un compañero dice que le pilla de camino dejarme


  —¿A sí? ¿Qué compañero es ese? —Saltó Elián


  No me gusta la manera de preguntarme, que se cree, ¿Qué tiene algún tipo de autoridad sobre mí?


  —No te importa.


  —Pues creo que sí me importa. – Mario y yo lo miremos dudosos. – A ver....me refiero a que no conoce a nadie y bueno… no debes fiarte de todo el mundo.


  —Lo sé, por eso no me fio de ti, así que tranquilo que sé cuidar de mí misma


  —Bueno ya está bien, vosotros dos tenéis que hablar, porque tenéis un problema eso está claro, pero vais a tenerlo que ir solucionarlo ya, por tres motivos, el primero y más importante Clara y Juanjo, el segundo porque vivís juntos y el tercero porque ahora también trabajareis juntos.


  Dijo esto Mario y se marchó del coche dando un portazo.


  —¿Has visto que has conseguido?


  —¡Perdona! ¿Yo? No serás tú, con tu estupidez, tu antipatía, tus contestaciones. Mira, sé que me odias, pero no tengo ni puñetera idea de porque, ni me importa, pero lo que tengo claro, es que yo no me siento culpable de nada.


  —Mira Gabriela.


  —¡Gabri!


  —¡Como digas! Es imposible hablar contigo.


  —¡Bien!


  —¡Bien!


  Salimos los dos de la misma forma que Mario, hacía unos minutos. Nos dirigimos a la casa rápidamente, como si estuviéramos compitiendo. Casi nos chocamos en la entrada y cuando entremos y quisimos subir las escaleras, él se me adelantó, no cabíamos los dos, y de la rabia, de que él iba delante mío, le agarré sin pensar del pantalón, lo que hizo que se le bajara y conseguí superarle, pero él me tiró al suelo quedando casi completamente su cuerpo encima del mío.


  No sé cómo pasó, todo fue muy deprisa, solo sé, que no quería que parase. Su boca estaba junto con la mía, su lengua intentaba abrirse paso y por lo visto mi boca gustosamente se lo ofrecía.


  De golpe se levantó, se le notaba nervioso.


  —¡Joder, joder, joder!. – comenzó a decir y a dar vueltas en el rellano.


  Yo me levanté al oír que alguien venía.


  Lo miré y él estaba como bloqueado, mirándome, ¿qué pensaría? y ¿Por qué me ha besado?


  —Chicos ¿estáis bien? – Dijo Clara al vernos ahí parados.


  —Sí, sí, estábamos… hablando. – Le dije al ver, que él, seguía ahí parado.


  —Ah, pero… ¿todo bien?


  —Sí, tranquila, todo bien. Me doy una ducha y luego te cuento que tal el día, ¿te parece?


  —¡Claro!, Elián cariño, ¿te encuentras bien? Te has quedado…


  —Si, si, voy a ducharme.


  —Vale…


  Me fui a mi habitación y me metí en la ducha, algo que me vino muy bien, solo podía tener algo en la cabeza y ese estaba en la ducha de al lado. ¿Por qué me besó? Esa era la pregunta constante, sin respuesta, lo que mi cuerpo si sabía era que no le importaría repetir.


  Bajé antes que nadie y empecé a explicarle el día a Clara, evitando el último suceso, evidentemente.


  



Capítulo 10



Elián

No sé qué me ha pasado, como no me he podido aguantar, seré gilipollas. Debe pensar que soy imbécil, bueno… ya lo pensaba antes.

Es que me ha enseñado esa sonrisa, se ha reído cuando caía al suelo y no a sido fingido, ha sido una sonrisa sincera, adorable… no sé qué ha pasado, que me ha nublado todo, era como si no importase nada más…

No he hecho bien, no lo debería haberlo hecho, ¡joder!

No baje a cenar, no podía encontrármela. Cuando subió Mario a preguntar, le dije que no me encontraba bien, que estaba muy cansado, que me perdonasen, pero prefería dormir.

A lo que solo respondió con un, Vale, cosa que le agradezco.

Esa noche no dormí nada, incluso pensé en colarme en su habitación y pedirle disculpas, que no volvería a pasar, pero mejor dejarlo así, a ver como amanecía, lo mismo me abofeteaba o querría hablar… bueno según se presente la situación actuaremos sobre la marcha.

Baje el primero, incluso antes que Clara, prefería que ella se encontrase conmigo y no al revés. Preparé el desayuno a modo disculpas, por no presentarme anoche a cenar y también porque tenía un hambre descomunal.

—Hombre, ¡buen día! ¿te encuentras mejor? Has madrugado hoy- Me dijo una Clara sorprendida

—Hola, buenos días. – Dije besándola en la mejilla. – Sí, me encuentro mucho mejor, necesitaba descansar.

—Y ¿lo has conseguido, cariño?

—Sí. – mentí.

—Me alegro. Mira Gabri lo que nos ha preparado Elián. 

Estaba de espaldas a la puerta y al escuchar su nombre, mi cuerpo reaccionó de una forma extraña.

Vamos Elián da la cara. Me animaba mentalmente, ante la situación y me giré

—Buenos días, Tiene todo muy buena pinta. Me alegro de que te encuentres mejor.

Carraspeé. —Gracias. – Estaba guapísima, al mirarla noté, un pequeño rubor en sus mejillas, eso me gustó, le daba vergüenza, lo que me daba a entender, que no estaba enfadada.

No volvimos a hablarnos y cuando fue la hora de marcharnos, nos montemos en el coche exactamente igual que ayer, sin hablar, sin mirarnos…

—Gabri, al final te marcharás en bus o te llevarán.

—No, tranquilo, me acercará Víctor.

—¿Víctor? – Mierda, puta boca la mía. Odiaba a ese tío, iba a lo que iba con todas, siempre estaba con su mierda lista de conquistas, aunque cuando tenía una chica cerca hacia otro papel, el de caballero, amable, comprensible… Un capullo en toda regla.

—Sí, es uno de los actores del musical. 

—Sé quién es.

—¿Entonces? Para que preguntas.

Menos mal que esta vez supe cerrar mi boca y no dije nada más.

Cuando lleguemos, a ella la esperaban ya en la entrada, uno de ellos era ¡Víctor! Fue el primero en agarrarla más de la cuenta por la cintura y darle dos besos, ¡pero este tío!

—Vamos anda. – Me dijo Mario, agarrándome del hombro.

Pasemos por su lado y no pasó desapercibida mi mirada hacia Víctor, pero porque leches me comportaba así, me debería dar igual.

Antes de marcharnos Mario y yo a nuestros puestos de trabajo, él me preguntó

—Vamos a ver, me vas a contar de una vez por todas, lo que te pasa con Gabri.

—¿A mí? Nada ¿Por qué?

—Como que porque, tu comportamiento, tus respuestas, tus miradas... no será que te gusta Gabri.

—Qué dices, estás alucinando Mario, no veas cosas donde no las hay.

—No sería raro, es guapa, sexy y además ella no lo sabe, que eso la hace más irresistible aún, pero lo mejor de todo, su carácter, que para ti es tu kryptonita.

—Madre mía Mario, qué película te has montado en un momento. A ver si al que le va a gustar es a ti. Tan solo me preocupo, ya te lo dije y no me fio de Víctor.

—Vale, vale, no te digo nada más.

—Eso... anda tira a trabajar, peliculero.

Me gusta dice el tío, está alucinado. Sí que es guapa y sexy y su carácter es algo que me gusta, pero vamos... soy un tío, es normal, tengo ojos. Ya está, no pasa nada es algo pasajero, nuevo...

—Hola guapo mío. —Me dijo una Melisa sonriente.

—Hola.

—Que seco, ¿te pasa algo conmigo?

—¿Yo a ti te gusto?

—¿Qué?

—Eso ¿Qué si te gusto?

—Porque me preguntas eso.

—Bueno, es que no quiero que haya malos entendidos. Me caes muy bien y nos lo pasamos genial, pero ya está.

—Si, si

—Genial, pues nos vemos. —le besé en la mejilla y me fui.

No me cruce con Gabriela en toda la mañana. Personalmente me gustaba ese nombre, más que Gabri, como ella quería que la llamáramos. Tiene un nombre sexy, fuerte, bonito... y no entendía porque a ella le daba rabia su nombre.

En ese momento me di cuenta que estaba afuera y nuestras miradas se encontraron. Me gustó ver como intentaba disimular su rubor mirando al suelo y hacer como si no la hubiera visto.

—¿De qué te ríes? —Me dijo Mario, sorprendiéndome.

—¿Qué?

—Te estabas riendo.

—A bueno... nada algo que me ha contado... Melisa antes, por cierto, solucionado ese tema con ella. Ya he hablado de los "no sentimientos" y ella piensa lo mismo. Vale peliculero.

—Vale, vale, yo solo te lo digo por tu bien. ¿nos vamos a comer?

—Sí.

—Mira, ahí está Gabri y Víctor.

—¿Qué tal chicos?

—Hola Mario, genial aquí bien acompañado.

Suspiré por evitar darle dos ostias a ese imbécil.

—Cuídanosla

—Por supuesto.

—¿Nos vamos—.  Tenía que salir de ahí, o acabaría soltándole algo a este gilipollas.

—Adiós Elián. —Me dijo Víctor.

Evité contestarle, pero creo que con la mirada que le eché, lo dije todo.

—No voy a comentar vale. —Me dijo Mario guasón.

—A ver si es verdad.

Me di cuenta que se estaba aguantando la risa y me la contagió.

—Serás...




Capítulo 11



Gabri

—Nos vamos, preciosa. 

—No soporto eso de... preciosa, bonita... sabe cómo me llamo, pero seré amable por esta vez.

Víctor, es un chico atractivo, muy atento, cree que sabe lo que queremos las mujeres o como nos gustaría que nos tratasen, pero no tiene ni idea, o quizás con las que suele relacionarse sean así, pero conmigo se equivoca. Además, se ve, que tipo de hombre es..., me he arrimado más a él solo por ver esa mirada de Elián, no sé... me ha gustado, para que mentirme. ¿Estará celoso?

No he podido quitarme de la mente ese beso, ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué no bajo a cenar? ¿Se arrepentirá? Seguro...

Tiene a medio teatro detrás de él, hombre y mujer, no será por opciones y sé que miss simpatía no es, pero es que el niño está de muy buen ver y además tiene esa mirada... Que no sabes si te está haciendo una radiografía o que te quiere matar, no estoy muy segura, pero que pone a cualquiera.

—Bueno, pues hemos llegado.

No me había dado ni cuenta, se había tirado todo el camino hablando y para ser sincera no tengo ni idea de que.

—Bueno es la otra casa, pero gracias.

—Ya, lo sé... pero bueno quería charlar tranquilos.

Que descarado... me da pena, así que no lo ofenderé mucho.

—Bueno te lo agradezco, pero estoy cansada y no me apetece mucho charlar, ya si eso otro día. Gracias Víctor.

Y con esto último, me bajé del coche, guiñándole el ojo.

Salió algo acelerado del aparcamiento. ¡Ups! Parece que a alguien se le hirió el ego, lo malo, que creo que ya no tengo transporte que me traiga a casa.

—Al llegar estuve charlando con Clara de lo que había hecho, de que estaba muy contenta, pero me preocupaba cuando me tocase cantar... Me encanta hablar con ella.

Luego estuve un rato escribiendo, pero me preocupaba algo y salí al jardín, a la parte trasera. Solo estábamos Clara y yo así que no me daba tanta vergüenza si ella me escuchaba. Intenté hacer mis frases cantadas, pero me sentía algo ridícula, no sabía cómo acentuarlas bien. Tenía que practicar y pensé algo que podría funcionar.

—¿Clara?

—Sí Gabri.

—¿Tendrías unos cascos para escuchar música o algo?

—Si, por supuesto. Mira toma aquí tienes, te lo pensábamos dar esta noche, pero aprovechamos...

—¿Y esto?

—Bueno, ahora tienes un trabajo y puedes necesitar llamarnos o buscar algo o llamar a alguien...

—Muchas gracias. —Dije abrazándola.

Nunca me ha hecho ilusión los móviles, pero algo sí es cierto, que pasa cualquier cosa y te salvan ese día.

Me puse videos con letra, de canciones relacionadas y comencé a cantarlas. Algún que otro gallo creo que me salía, pero bueno... todo sería ensayar ¿no?
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Elián

—Estoy agotado, que le ha pasado hoy a todo el mundo, solo hacían que tirar y romper cosas, un desastre.

Tenía ganas de llegar a casa, ducharme y relajarme. Y eso mismo es lo que hice.

Saludé a Clara y Juanjo, que estaban en la cocina, estaban mirando fuera al jardín, habría algún pajarillo de eso que tanto les gusta, sonreí, interiormente claro... eso de exteriorizar, no lo llevo muy bien.

Subí a la habitación para coger ropa y me asomé por curiosidad a la ventana, estaban realmente atentos y lo comprendí.

Allí estaba, esa pequeñaja tumbada en la tumbona del jardín, con unos cascos y moviendo las piernas, supongo que a ritmo de la música. No sé cuánto tiempo pasé mirándola, era hipnotizadora. Abrí la ventana y como si corriente me hubiera entrado en todo el cuerpo, la piel se erizó al escucharla. Era un puto ángel, estaba cantando, no sé qué canción, ni qué música, pero tenía una voz...

Algo la asustó y se levantó de golpe.

—¡Joder!, ¡Mierda!

Pensará que soy gilipollas, me he dado un buen golpe con la ventana.

Se había levantado y miró hacia arriba, seguro que me ha visto. Muy Bien Elián.

Me duché y comencé a imaginarla, joder... no podía evitarlo, esta chica me iba a provocar un buen dolor de huevos.

Jamás se lo confesaré, en la vida, pero era la segunda vez que me tocaba pensando en ella.

Antes de salir de la ducha, me di un golpe de agua fría, por si acaso, no quería dar más la nota.

Cuando bajé ya estaban todos en la mesa, no me di cuenta ni de las horas que eran.

—Te has dado una buena ducha eh. —Me dijo con sorna Mario.

—Pues sí, lo necesitaba. Perdonad. —No sé porque la miré, error. Anotación mental, mejor no mirarla ni hablarla, tenía la sensación que me podría leer hasta el pensamiento y ahora mismo eran muy guarros.

—No te preocupes. —Me dijo con cariño Clara.

—Es una mujer increíble, imposible sentir algo negativo de ella. Sin conocerte, te apoya, te comprende y te ayuda, sin esperar nada a cambio, ni siquiera pide que cambies tu comportamiento, solo te hace ver las cosas, las cosas buenas de la vida y aunque tú no las creas, por ella, lo intentas.

Es la única que consigue, que saque media sonrisa.

Gabri:

Me pareció ver una sonrisa, algo tímida y queriendo pasar desapercibida, pero era una sonrisa de Elián.

Evitó toda la cena, por todos los medios, mirarme y hablar, no tengo ni idea que pasará por su cabeza, quizás sea el beso...

Acabemos de cenar y recoger y cada uno marchó a su habitación, al día siguiente volvíamos a madrugar.

No podía dormir, así que comencé a ensayar, lo hacía en voz baja, ya que no quería que Elián que se encontraba en la habitación de al lado me escuchara.

Me aburría bastante el texto y al cabo de media hora comencé a escribir, era lo que realmente me entretenía y disfrutaba con ello. Escribía rimas, con una historia oculta. A veces hablaba de mí, otras de la vida y a veces de lo que veía o escuchaba.

No tenía idea de que era exactamente lo que hacía, pero por ahora me serbia y hacía que no pensase en nada más que no fuera lo que estaba escribiendo y de golpe me vi, que pensaba y escribía sobre el amor, el desamor, la tristeza de no tenerlo o no encontrarlo y no quería pensar mucho en ello, no quería sufrir, no quería pensar en Elián, vivimos juntos y podría llegar a ser un problema, así que decidí que era hora de acostarse.

No recuerdo a qué hora me acosté, pero me levanté muy cansada. Vi el escritorio y había un montón de hojas escritas, desordenadas. Eché un vistazo y me di cuenta que seguramente me tiré muchas horas escribiendo, porque habían más de 20 hojas escritas por delante y por detrás, con apuntes, anotaciones, de distintos pensamientos, distintas historias, distintos sentimientos...

—¿Gabriela? Vamos a llegar tarde ¿estas lista?

¿Qué hora era? Abrí la puerta y me encontré a Mario ya listo y bien perfumado.

—¿Qué hora es?

—Son las 8:30, ya hemos desayunado, te dormiste. —dijo sonriéndome tiernamente. Es un encanto.

—Lo siento, no me di cuenta, ya bajo.

—Has trasnochado por lo que veo eh. —dijo señalando mi escritorio.

—Pues parece que sí, no me di cuenta, ya bajo, perdona.

Me faltaba peinarme y me recogí el pelo, normalmente lo llevaba suelto, pero para peinarme los rizos, tengo que lavarme la cabeza y hoy no me daba tiempo, así que me lo recogí en alto y me dejé algunos rizos caer.

Bajé lo más rápido que pude y casi caigo rodando las escaleras.

—¡Hey! Ten cuidado. 

Tropecé con Elián, que salía también por la puerta.

—Perdona, perdona es que me he despistado con la hora.

—No, pasa nada, pero no te acostumbres.

Dijo esto de la forma seca y estúpida de siempre y salió por la puerta. Mejor pasar de él e ignorar lo sucedido con el beso, se nota que él también lo hizo.

Ese día, comencemos a ensayar las letras de las canciones y a cantarlas, por suerte para mí, no llegó el momento de cantar y me dediqué una y otra vez a interpretar la historia.

Víctor se notaba que estaba molesto, no me habló en todo el día, algo que tampoco eché en falta. Suelo ser más bien solitaria y prefiero que no me molesten a base de preguntas. Ya tenía que lidiar con que medio teatro sabía, que era la nueva chica de acogida de Clara y Juanjo.

Molinette, hoy no tenía un buen día, las canciones sonaban horribles, Melisa no es que cantase mal, pero su voz no era del todo agradable, aunque interpretar se le daba muy bien.

Lo peor de todo es, que aquello no era solo teatro, no solo teníamos que interpretar, también era un musical y la protagonista principal era lo que le fallaba, su voz no tenía melodía, su voz era seca, sin ritmo, sin armonía. Molinette estaba tan cabreado, que nos envió a casa, estaba claro que, o Melisa cambiaba o el musical se va a la mierda.

Al salir se fueron a tomar algo, me invitaron, pero no me apetecía, además estaba muy cansada. Esperé al autobús y tardó más en llegar, que si hubiera ido andando, el próximo día lo pruebo.

Llegué a casa y me disculpé con Clara por no haber bajado a desayunar, ella como siempre no le dio importancia.

—¿Has venido hoy pronto?

—Sí, mi jefe no tenía un buen día y la protagonista no se lo ha puesto fácil, así que nos ha dicho "Largaos de mi puta vista que me estáis poniendo enfermo". —dije esto imitando la voz aguda de Molinette. —y nos fuimos.

—Bueno... días malos tenemos todos, verás cómo mañana será mejor

—Eso espero... sino la obra se va a la mierda.

—¿Tan mal se os da?

Me encogí de hombros. No todos lo hacían mal, pienso que la protagonista, está mal ubicada, más bien sería para una secundaría. Creo que Emily lo hace mejor, lo que no es "tan vistosa" como Melisa, ella es más sencilla, más normal, más como yo y estas obras necesitan caras bonitas y cuerpos de escándalo, sino... por el guion, no creo que tenga éxito.

—Me encantaría verte actuar.

—No sé si voy a ser capaz de cantar, actuar no me cuesta tanto, no sé por qué, pero cantar... es otra cosa.

—Lo harás bien, lo sé, hazme caso.

—Que segura estas, yo no lo tengo tan claro.

—No pierdes nada con intentarlo, algo me dice que tienes una gran voz.

¿Me habrá escuchado? No recuerdo haber cantado delante de nadie y eso era lo que me agobiaba un poco.

—Voy a salir a casa de Mónica, es una vecina, volveré en un rato, te dejo una copia de las llaves, por si acaso necesitas salir o vuelves antes y no estoy.

—Muchas gracias Clara, gracias por lo que haces por mí. 

Era la primera vez que daba las gracias, las gracias sinceras y de corazón.

Me acarició la cara, como alguna vez había hecho

—Gracias a ti por aparecer en mi vida, tanto hombre aquí no podía ser.

Nos reímos las dos.

—Gracias a ti Gabri, eres más importante para mí de lo crees. Bueno me marcho, nos vemos en un rato.

Me quedé algo pensativa por lo que había dicho y como me lo había dicho. Además, noté que se fue más rápido de lo normal.

Quizás pensaría que me sentiría mal, no sé, no le di más importancia y subí a la habitación.

Era un buen momento de ensayar. No había nadie, no podían escucharme y comencé a cantar, canté de mil maneras aquel maldito guion y canté todos los papeles y me grabé con el móvil.

Cuando lo veía y me oía, sentía vergüenza, mal vamos si de mí misma siento esto... no sé si seré capaz, pero tampoco sabría decirles que no me atrevo, me puede el orgullo y no perder el trabajo, ya veríamos cómo iba la cosa.

Al día siguiente Molinette, no estaba de mejor humor, tenía a Melisa agobiada, agotada y a media mañana, pasó lo que tanto miedo me estaba dando.

—¡Gabri! ¿Te sabes su parte?

—¿Qué? ¿Por qué?

—¿Cómo que Por qué? Para que la bailes no va a ser, espabila, ponte en medio y haz magia por favor.

Dios mío, dios mío, no puedo, no puedo, comencé a hiperventilar, me estaba agobiando, las manos me sudaban, no podía tragar, no podía respirar, me estaba muriendo, por favor no...

—Gabri, Gabri... ¿estás bien? —Emily me preguntaba en voz baja.

Mis piernas no respondían, no podía ni caminar, pero... esa voz, me hizo volver. Provenía de entre las cortinas del escenario, era él, era Elián.

—¿Qué te pasa enana? Les vas a dar el gusto de que te digan que no puedes hacerlo. Porque lo dicen, sabes...

Miré hacia los compañeros y estaban cuchicheando y Melisa se reía, era de esas risas de maldad, será zorra...

—Puedes hacerlo, ¡ahora!.

Y como si me hubieran dado a un interruptor, comencé a cantar, canté todo el guion, interpreté toda la historia y cuando me quise dar cuenta ya había acabado y vi, como unas 20 personas sentadas en donde antes no había público, aplaudiendo, dios mío, lo había hecho, lo había conseguido y... lo conseguí por él, me hizo volver, me hizo... fuerte.

El resto del día fue muy bien, Molinette estaba contento, feliz, pero había alguien que no diría lo mismo.

Me habían dado el papel protagonista, yo, no me lo creía y tampoco Melisa, que pasaba a interpretar mi papel o al menos, eso le había dicho Molinette. Ella se negó, chilló y pataleó como una niña malcriada e incluso amenazó con que las cosas no quedarían así. Sé que también me lo dedicaba a mí, porque me miró con cara de pocos amigos, en fin, no era algo que me afectara.

Durante el resto de ensayo de la mañana, buscaba a Elián con la mirada por el teatro, no lo volví a ver, quería agradecérselo, quería decirle, que me había gustado cómo había sonado la palabra "enana" de su boca, me había gustado verlo ahí, ayudándome a su manera, que es algo peculiar, que incluso me gustó su forma de ordenarme que lo hiciera, ahí fue cuando activó algo en mí, quizás orgullo, quizás chulería, quizás... él, evidentemente no sería tan clara.

Todos quisieron que fuera a celebrar mi "ascenso", no me apetecía, pero era imposible no aceptar.

Todos se alegraron que fuera yo la protagonista, incluso Víctor, que intentó volver al ataque.

—Bueno artista, ¿qué tienes pensado hacer hoy?, espero que nada, porque me gustaría llevarte a un sitio.

—La verdad es que no tengo pensado hacer nada, pero no avisé y debería volver a casa, gracias de todas formas por la invitación.

No quería ser borde, además estaba feliz y no me apetecía romper esa armonía, Ahora trabajaríamos más que nunca juntos, él iba a ser "mi chico" en la obra.

—Vale, pero me deberás una.

—De acuerdo, está bien.
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Llegué a la casa muy contenta, Clara tenía razón, por lo visto no se me daba mal. Aunque quizás serían por los nervios, pero no recuerdo ni cómo canté, simplemente lo hice, no pensé en nadie, ni en nada, solo sentía la letra, la historia. Me gustó, aunque para ser sincera conmigo misma, comenzar es lo que más me costará.

Tenía ganas de escribir, de cantar, de ensayar... y me volvió a pasar lo mismo, se me pasaron las horas en mi habitación. Clara subió, para que bajara a cenar y no es que no le quisiera hacer caso, pero es que el tiempo, cuando me ponía a escribir, cantar o ensayar, pasaba volando. Cuando Clara volvió a subir, traía un sándwich.

—Lo siento Clara, no me di cuenta de la hora.

—Tranquila, veo que estas ocupada, eso está bien y me gusta verte entretenida con algo que parece ser, que te gusta, pero no te olvides de alimentarte.

—Gracias. 

Todo el mundo debería tener alguien como ella, una mujer que te hace volar libre, pero preocupándose siempre por ti. Una mujer, que apoya tus decisiones, que intenta comprenderte, te ayudar, te da un chute de positividad y ganas de seguir adelante, todo el mundo tendría que tener una madre como ella.

A veces la vida te sorprende

Porque a veces te quitan las ganas de vivirla

Y otras te devuelven la esperanza

Aquella que un día no creíste que pudieras vivirla

Pero cuando la vives luego queda la añoranza.

Me dolió el alma, casi hasta el punto de romperla

Pero hoy me he dado cuenta

Que siempre hay un motivo para recomponerla.

No me dejes caer,

No me dejes sufrir

Dame la esperanza

Que un día creí vivir...

—Leía y leía continuamente este texto, lo estaba escribiendo y comencé a tararear la letra, ¿podría convertirse en canción?...

Otra vez trasnochaba, eran las 3 de la madrugada, tenía que dormir, sino al día siguiente no hay quien me levantara.

Me costó levantarme, pero lo hice.

El trayecto al trabajo no cambió. Cada vez que veía a Elián, era como si no existiera, me ignoraba, ni siquiera me miraba..., pero después hacía cosas como las de ayer y me trastocaban.

Molinette, hoy seguía de buen humor y a mi antiguo papel, pasó Emily.

La historia seguía siendo demasiado cursi para mi gusto y por lo visto eso hacía que se notara. Contra más lo repetía, más aburrida se me hacía.

—¿Pero qué te pasa hoy Gabri?

—Perdona, es que no se... ¿no la ves algo sosa?, no sé, quizás le falta algo de vidilla al texto.

Me arrepentí en cuanto les vi la cara a mis compañeros. ¡Mierda! La cagué.

—¡A mi camerino!

Joder... Joder... Joder, puñetera boca la mía, porque no me callaré, seguro que ya no tengo trabajo. Porque no podré mantener este pico cerrado.

Fui hacia el camerino y por el camino me encontré con Elián y cuál fue mi sorpresa! Estaba muy acaramelado con Melisa.

—Mírala, para esto si venía, pero lo que es trabajar, no. —Pensé. Lo que no me cuadraba mucho era Elián con ella, pero bueno supongo yo que ‘Tiran más dos tetas que dos carretas’, en fin...

Molinette se adelantó, por lo que cuando llegué a su despacho, él ya estaba dentro.

—Pasa y cierra la puerta. —Buff malo

—Yo señor...

—Calla y siéntate.

Hice lo que me dijo calladita, a ver lo que duraba.

—Vamos a ver, qué es eso de ¿Que no te gusta la obra?

—Bueno... no es que no me guste, pienso que es, algo aburrida, no sé, necesitaría algo más de acción, no tanto cuento rosa..., no se si me entiende, es que tampoco me explico muy bien.

—Si se explica bien. ¿Acción cómo?

—Bueno más que acción un suspense al espectador, quizás.

—Continúe

No me iba a echar de la obra, no quería chillarme, humillarme, quería saber mi opinión y estaba interesado.

Ese día tenía deberes para casa, me dijo que reescribiera las partes que necesitará, que no me excediera, ya que los actores se sabían el guion y la obra tenía que estrenarse en breve.

Esa noche cené antes que llegaran, hice una merienda cena, le expliqué a Clara el motivo. Quería intentar tenerlo terminado para el día siguiente, así tendríamos más tiempo en ensayarlo.

—Estuve durante unas semanas haciendo cambios junto con Víctor y Emily, la verdad es que nos llevábamos muy bien, cada día que pasaba mejor y entre los 3 hicimos un buen trabajo. Molinette estaba encantado con los progresos, además ensayábamos más horas de las que nos pagaban, pero nos gustaba lo que hacíamos y no nos importaba.

Elián y yo seguíamos del mismo plan, no hablábamos, no nos mirábamos, no había contacto de ningún tipo, además ahora Víctor, la mayoría de veces venía a por mí y me traía.

Se comportaba distinto, era amable sin ser un plasta, era atento y no insistía en nada, me daba mi espacio y eso me gustaba.

—     Gabri, recuerdas que hace un mes aproximadamente me reconociste, ¿qué me deberías una?.

—No olvidas, eh. —le dije más coqueta de lo normal.

—No nena, las cosas importantes no las olvido.

—"Nena" llevaba unos días usando ese término conmigo y en otro momento de mi vida, quizás le hubiera soltado un guantazo, porque le hubiera dicho unas mil veces que soy Gabri, pero me gustaba como me lo decía, me gustaba como sonaba, quizás comenzaba a gustarme él...

—Muy bien y, ¿qué me propones?

—Solo te diré, que avises, que mañana llegarás tarde, bastante tarde.

—Bueno... no depende de mí, pero lo intentaré.

¿Estaba coqueteando con él?...

Cogió suavemente mi cuello y acercó mi cara a la suya, me miró cuando estábamos a escasos milímetros, como intentando pedir permiso. No quería apartarme, no quería que se apartase, quería besarlo, quería sentirlo.

Víctor besa muy bien, suave, cariñoso, tierno... Me gustó ese beso, no era el primero. Mi juventud, en la escuela que me llevaban, no ha sido muy puritana que digamos. Tampoco fui una "guarrilla", como algunas me llamaban en el colegio, solo llegué a besar y bueno... no llegué hacer mucho más. No me sentí segura con ninguno, como para hacerlo, no era el momento y no me arrepiento, ya que seguramente si lo hubiera hecho, me hubiera arrepentido.

—¿Quieres que vayamos a mi camerino? —Me propuso Víctor.

Ganas no me faltaban, no contesté y él me agarró de la mano, me guió por el teatro, con intención de ir. Mi cabeza iba a mil por hora. Mi cabeza me generaba muchas preguntas. ¿De verdad lo vas hacer Gabri? ¿Estás preparada? ¿Quieres? Me comencé a sentir un poco agobiada, pero Víctor estaba a lo suyo, intentar llegar al camerino, pero algo lo frenó.

—¿Qué haces?

Esa voz... hacía que mi piel se erizase. Vivíamos juntos y la verdad es que no lo escuchaba hablar, al menos cuando yo estaba.

—Y a ti qué coño te importa Elián, tenemos prisa, si te apartas.

—¿Gabri?.

Normalmente que se dirigía a mí, era la única persona, que me llamaba Gabriela, me pareció raro que no lo hiciera.

Nos miremos, ¡dios mío!, ya sé por qué no me mira, es raro y difícil de explicar, pero si siente lo mismo que yo estoy sintiendo ahora, esas ganas de abalanzarme a su cuello, a su cuerpo, de tocar su piel, de acariciar esa barba que le comienza a salir... ¿desde cuándo está tan tremendo?

—Vamos.

—Ella no va a ninguna parte, Víctor.

Cómo podía ponerme tanto, el que me imponga las cosas, si normalmente soy todo lo contrario, odio que me obliguen.

—¿Pero qué coño te pasa, eh?.

Víctor comenzó a alterarse, me soltó la mano para encararse a Elián. Físicamente eran muy parecidos, ambos me sacaban una cabeza y algo más incluso, y ahí fue cuando comencé a reaccionar. Este tío tiene efecto hipnotizador conmigo y eso era un problema.

 ¿Estáis gilipollas o qué? Me largo, porque parecéis niñatos de patio. —¿Y tú?.-, dije señalando a Elián. —No eres mi padre.

—Espera Gabri, te acompaño. —Dijo un Víctor algo más calmado.

—¡No! —Quizás, grité algo más de la cuenta, también me fijé en la cara de Elián, no sonreía, al menos no su boca, pero sus ojos me decían que estaba contento de mi decisión. Debería dejar de pensar en él, porque Elián solo me va a dar dolor de cabeza.




Capítulo 14



Últimamente comíamos Víctor, Emily y yo en un bar, cerca del teatro, pero no me apetecía estar con ellos y tampoco me apetecía encerrarme en casa y decidí irme a otro, sola.

—¿Qué te apetece tomar guapa? —Me dijo una camarera muy simpática.

—Umm, pues no sé... ¿qué me recomiendas?

—¿Tienes mucha hambre?

—No, la verdad es que no, pero tengo que comer.

—Pues te recomiendo la ensalada número 1 y de segundo si te apetece hamburguesa, pechuga de pollo...

—No, tráeme la ensalada y un agua, gracias.

—Muy bien.

Me fijé en la camarera, era muy risueña y eso es de agradecer, porque hay mucho agrio por el mundo. Me fijé que miraba una mesa que tenía a la espalda y se estaba poniendo colorada. Alguno le gustaría de esa mesa. Me hizo gracia la manera de tontear de la chica. Hablaba con otra y miraba a la mesa donde estaría esa persona y se reía.

—Aquí tienes la ensalada. ¿Te puedo hacer una pregunta?

Me lo dijo muy bajito, evitando que nadie se enterase, tan bajito que casi ni yo misma me entero.

—Claro, ¿Qué es?

—No mires, pero ¿conoces a los de dos de la mesa de atrás tuyo? Es que como te miran tanto... Voy a ir a por tu agua y me dices.

Tuve que reírme, cuando se marchó a por mí agua. Me parecía algo infantil el comportamiento, ella tendría un año más que yo 18, o 19 como mucho, si tanto le gustaba alguien, ¿Por qué no le pregunta? En ese momento me giré algo disimulada, pero para mi sorpresa me encontré con esos ojos. Joder que tendrán, que me impide dejarlos de mirar de inmediato. Claro que conocía a esa mesa además vivía en la misma casa.

Mario levantó la mano indicándome que fuera a su mesa. Mira que hay restaurantes y bares en este pueblo, ¿de verdad tenemos que ir al mismo sitio?, que suerte la mía.

La chica volvió a la mesa para darme mi agua y con el mismo tono de antes me dijo:

—¿Y bien?

—Si, trabajamos juntos.

—Siiiiii, que bien porque ¿podrías hacerme un favor?

Se sentó junto a mí. ¿Y estas confianzas? parecía muy ilusionada.

—Es que me encanta Elián, ¿sabes si tiene novia? ¿Sale con alguien? ¿tú crees que le podría gustar?

—Chica, chica, para... que te va a dar algo, con tanta pregunta.

—Es que viene todos los días y es que es tan guapo, no cambio de trabajo por él y le he dado indirectas, pero no se lanza y bueno... me sabría mal, si tiene novia, aixx ojalá que no, dime que no.

Hablaba por los codos esta chica y muy deprisa, me estaba poniendo nerviosa.

—Mira, creo que sí, pero tendrías que ir tú y decírselo.

—Es que me da vergüenza, debería ser él quien me lo preguntase.

—No seas antigua, eres joven no pierdes nada, el no, ya lo tienes, pero si preguntas lo mismo te da un sí. ¿Quién sabe? Ahora voy a ir a su mesa y comeré con ellos, quiero oírte decírselo, ¿vale?.

—Y si me contesta mal o me insulta o …

—Eso no lo hará, hazme caso.

No conozco a Elián, solo llevamos viviendo juntos casi 3 meses. Nuestras conversaciones han sido ridículas, ni siquiera sé si se podrían considerar conversaciones, dormimos pared con pared y jamás he escuchado nada, pero estoy casi cien por cien segura, que Elián no es de esos que insultan o hablan mal a una chica.

Me levanté junto con ella y cogí mi plato y mi agua y me dirigí a su mesa. Pensé que la chica vendría detrás, pero volvió a cocina.

—Hola Gabri, siéntate aquí.

Me indicó Mario, que me sentase en su silla, justo enfrente de Elián. —Genial, pensé irónicamente.

—¿Cómo es que hoy comes aquí?.

Está preguntón hoy Mario...

—Bueno... me apetecía comer... en otro sitio. —La verdad era, que quería comer sola, evitar pensar en chicos y enfriar un poco mi mente, pero evidentemente no le iba a contar eso y menos con uno de los culpables enfrente.

—Pues si quieres, puedes comer con nosotros, siempre que quieras.

No pasó desapercibido el suspiro que hizo Elián al decir esto Mario y ya me estaba yo calentando mi pico de oro...

—¿Tienes algún problema, Elián?

—¿Yo?, no, porque lo dices.

—Por ese suspiro, porque evitas mirarme, por lo de antes...

¡Mierda! Piensa antes de hablar Gabri, piensa antes de Hablar...

—¿Lo de antes?¿qué pasó antes? —Dijo curioso Mario, por no decir cotilla.

—¿Lo de antes dices?, mira, no conoces a ese tío y....

—¿¡Y tú sí!?. —No le dejé acabar y quizás lo dije más alto de lo normal, pero este tío, es que me saca de mis casillas, me trae loca.

—Pues más que tú, seguro. Va a lo que va.

—Y tú qué sabrás.

—¡Vale!, pues no será, porque no te he avisado. —Dijo esto y se largó.

—No sé qué bicho le ha picado a este... —dije intentando disimular ante Mario.

Estaba cabreada, me estaba hartando de esta situación. ¿Qué más le dará lo que yo haga? Yo no le digo con quien se tiene que acostar y en ese momento me vino a la cabeza la imagen de él y Melisa, aquello hizo que mi cabreo aumentase.

—Lo siento Mario, pero se me ha quitado el hambre, me voy a ir a casa.

—Gabri...

—Adiós.

No tenía ganas de oír nada más, quería despejarme y me fui a casa andando.





  

    Capítulo 15


  


  Habían pasado unas dos semanas desde la "discusión" de Víctor y Elián. Durante estos días he pasado bastante de todo, me dedicaba únicamente a trabajar y escribir. Además, Víctor tampoco hizo ademán de hablar conmigo. Quizás estuviera en lo cierto Elián y solo estuviera interesado en mí, por una cosa, no sé, qué me daba más rabia, sí que tuviera Elián razón o que solo le interesara a Víctor por el sexo.


  —Muy bien chicos!, esto va a ser un éxito rotundo. Por cierto Gabri, puedes venir a mi camerino.


  —Sí claro. —¿Qué querría ahora Molinette...?.


  Pasé por al lado de Elián y este, ni se inmutó.


  —Cierra la puerta. 


  Hice lo que me ordenó y me senté como la última vez, que estuve aquí.


  —¿Te pasa algo? ¿No estás cómoda?


  —No me pasa nada, ¿Por qué?


  —Hace como dos semanas, que no interpretas tu papel como lo hacías antes. Lo haces bien, pero es que antes hacías... magia.


  —Quizás es, el repetirlo tanto... podría ser, ¿no?.


  —Podría..., pero creo que es algo, que tiene que ver con Víctor. No hay esa química de antes. Quizás deberíais pasar más tiempo juntos, para que fluya esa magia. ¿no crees?


  —Bueno... 


  No, no lo creía, no pienso que sea la mejor opción, al menos no para mí. Ahora que parecía que estaba tranquila...


  —Pues bien, dicho esto, quiero que ensayes con él, todo el tiempo, que haga falta, hablar de vuestras cosas, haceros amigos, amantes... lo que os dé la gana, pero que vuelva lo de antes. Quiero que la gente hable de esta obra durante mucho tiempo.


  No lo veo, no creo que sea buena idea... en fin, tan solo puedo decirle una cosa, porque diga lo que diga, le dará igual.


  —De acuerdo señor Molinette. 


  Me fui donde estábamos ensayando, pero no le dije nada a Víctor, no lo veía correcto, además desde aquel día, tampoco me había dirigido palabra alguna. Para mi asombro, parecía que supiera lo que me había dicho Molinette, aunque quizás también habló con él, porque al acabar, Víctor me cogió del brazo para hablar conmigo a solas.


  —Perdona por no hablarte todos estos días...


  Evité dar una respuesta, quizás no sería de su agrado y quería seguir escuchando que me tenía que decir.


  —Es que tu hermano...


  —¿Hermano? Yo no tengo hermanos. —Quizás mi tono fue más seco de lo normal. Sé que se refería a Elián y me dio como un pinchazo en el estómago, que horror.


  —Bueno... supongo que sabes su historia...


  ¿Su historia? ¿Qué historia? No quise hacer, que no la sabía, pero tenía muchas ganas...


  —No sé, no es trigo limpio, todos sabemos que es adoptado, pero tiene un historial que...


  Este tío es un cagado y que si es adoptado, todos somos malos, por no haber nacido en una familia "normal" ¿o qué?. ¿Pero qué intenta decirme? ¿Qué insinúa?


  —No pongas esa cara Gabri, es que no lo sabes o qué?… Da igual, en fin, me amenazó y no quiero problemas


  —¿Qué hizo qué?


  No me podía creer lo que estaba diciéndome. ¿Cómo que lo amenazó? No entiendo nada, pero... ¿este de qué va? ¿Quién coño se cree que es?


  Me comencé a cegar, ya ni oía a Víctor, pero este tío de qué va. ¿Qué quiere joderme? Se va a enterar.


  Fui como alma que llevaba el diablo hacia donde él estaba. No sé si él, estaba haciendo algo, no sé si había gente mirando, pero ya nada me importaba, hasta que clavó sus ojos en mí, ¡JODER! porque me temblaba ahora todo. ¡NO Gabri! Ahora no es momento de flojear.


  —Gabriela... —pero qué coño... Como hacia eso, cómo podía hablarme tan tranquilamente cuando mi puño iba claramente a su cara y bloquearme de esa manera. Que me hacía ¿brujería?


  —¿Qué pretendes, enana? —Dócil, calmado, tremendamente sexy... digo gilipollas, pero... como estaba tan tranquilo, si normalmente era él, que siempre me hablaba mal ¿y ahora?


  —Me trastornas, me tratas mal, me ignoras, me besas, intentas mandarme, me ayudas... ¿Qué coño pretendes? Me estas volviendo loca.


  Me arrastró hasta un camerino, por lo visto, venían a ver qué pasaba, algunos cotillas.


  —¿Qué quieres de mí?. Dije realmente cansada, cansada de pensar, cansada de encontrármelo y esperar o un desplante o algo que me haría ilusionarme durante semanas.


  —¿De verdad quieres saberlo? —Dios mío, es que era tan tremendamente sexy, su voz, su cuerpo, ahora su relajación. Podría conseguir cualquier cosa de mí y eso me daba más miedo aún. No podía pronunciar palabra y solo asentí con la cabeza. Estaba alterada, mi respiración iba a mil por hora, creía incluso que podría desmayarme. —Tú lo has querido.


  Me cogió, e instintivamente mis piernas abrazaron su cintura. Ahora no era momento de pensar, solo de dejarme llevar...


  Primero se dirigió a la puerta del camerino y lo cerró con el pestillo, yo aún seguía encima de él, nuestras miradas no se apartaron ni un segundo. Se dirigió al sofá que había y me puso cuidadosamente, eso hizo que mi piel se erizase. Instintivamente me relamí los labios, ¡dios mío! mi garganta estaba seca, estaba nerviosa, no quería pensar y lo conseguí. Mi mente se alejó de los malos pensamientos, de los remordimientos, del después, del miedo de la primera vez. Todo esto lo consiguió esa lengua ¡dios que lengua!, que brazos, que cuerpo. No podía parar, no quería parar. Nuestras respiraciones cada vez eran más y más agitadas, nuestra ropa volaba por la habitación, nos molestaba al cuerpo, pero hubo un segundo, solo un segundo de duda, pero volví a fijar mi mirada en él y no sabría cómo explicarlo, pero supe que él jamás me haría daño, su mirada me dijo mucho, quizás más de lo que él podría llegar a decirme verbalmente. Vi ternura, vi cariño, vi sentimiento, vi deseo, vi protección, vi a Elián y no quería que parase, por nada el mundo. Quería que fuera él, quería que fuera el primero.


  Él, la persona que me trastornaba, la persona que me quitaba el sueño, el hambre, la persona que consiguió que hiciera magia, porque quizás, él era mi magia.


  —¿Te ha dolido? Lo...lo siento, yo no sabía...


  —No, no tranquilo, no pasa nada, estoy bien. Es normal que no lo supieras, no hablamos nunca y no te voy a decir por las escaleras de casa. —eh tú, cuidado, que soy virgen. —mis palabras salían atropelladamente. Eran los nervios, la emoción, la... ilusión.


  Dios santo, esa sonrisa, era de verdad, una sonrisa de Elián verdadera, debía costar la vida verla, pero la vi y lo hizo para mí. Si lo hiciera más a menudo, estaría el mundo entero a sus pies.


  —Anda, ven aquí.


  Me cogió y me llevó hacia la ducha del camerino.


  Debería sentir ¿pudor?, ¿vergüenza?, al menos la Gabri de antes, es lo que pensaría, pero para nada, me sentía cómoda, estando desnuda en sus brazos, estaba cómoda, viendo cómo me duchaba y me cuidaba, estaba increíblemente cómoda viendo el espectáculo que me daba su cuerpo. Tiene un cuerpo increíble, un culo... ummm que culo y bueno su miembro, es el más bonito y grande que he visto en mí vida. Aunque es normal, no he visto ningún otro. En ese momento me pilló mirándole y mi boca... no sé si era instintivo, pero me relamí, creo que salivaba más de la cuenta y aquello hizo que los colores me subieran.


  —No tengas vergüenza, puedes hacer con ella lo que quieras.


  —¿Qué? —No sabía dónde meterme, qué vergüenza, qué iba hacer yo con eso, pero mi boca, mi instinto y mi cuerpo iban por otro lado, porque sin darme cuenta y todavía pensando en las palabras de Elián, mis manos ya la estaban agarrando, como si lo hubiera hecho toda la vida. Por favor, que experiencia la mía.


  



Capítulo 16



3 meses después.

Mi vida ha vuelto a cambiar, mis pensamientos, mi felicidad, mi corazón…, si no fuese, por la psicóloga del centro que viene cada 3 meses, según les dé, la mochila que llevo a mi espalda de un pasado horrible, estaría casi completamente vacía, o al menos eso quiero creer.

Mantengo una vida secreta, un romance oculto y una felicidad, que es inevitable no expresar.

Elián y yo tenemos una “relación” algo peculiar. Seguimos sin hablarnos en la casa, no nos dirigimos la palabra en el coche cuando este, está ocupado por Mario, pero un par de veces, que Mario ha tenido que irse a otro sitio y hemos ido Elián y yo solos, casi no llegamos.

He descubierto muchas cosas de mí, en este corto tiempo. He descubierto lo que es sonreír sin motivo, he descubierto la felicidad, la seguridad... pero sobre todo sé, lo que es que te quieran, gracias a Clara, Juanjo y Mario, se lo que es una familia unida, una familia de verdad; Sé gracias a ellos, que no hace falta ser de la misma sangre, para ser querido y alguien importante para otras personas, eso también lo he aprendido gracias a él, ese chico aparentemente serio, guapo, con cara de peligro, que tan loca me tiene.

Él me ha hecho sentir algo, que me cuesta bastante explicar, porque no sabía, que esto podría existir. Es esa sensación, de que no quiero que acaben las horas cuando estoy junto a él, no quiero que jamás deje de besarme, quiero fundirme en su piel y que siempre me lleve junto a él. ¿Me abre enamorado? No lo sé, pero por ahora quiero seguir disfrutando de todo esto, al menos tendré algo bueno que recordar.

—Gabri cariño, paso vale, que quiero entregarte una cosa.

—Sí pasa, estoy acabándome de peinar.

Clara entró en mi cuarto antes de bajar a desayunar.

—Quiero entregarte esto antes de que te marches. 

—¿Qué es? ¿un regalo?

—Es para que te de suerte, hoy es el último día de ensayo y te has esforzado muchísimo. Esto siempre me ha dado fuerza a mí, es algo muy especial, es el único recuerdo, que tengo de mis padres y quiero que lo tengas.

—Clara yo... no puedo aceptarlo, y si lo pierdo, yo…

—Tranquila, yo te lo doy. Quiero que tú lo tengas, eres y serás siempre mi niña y quién mejor para tenerlo, que tú. Te irá bien para esos nervios escénicos. 

Las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. Sé lo importante que es para Clara este collar. Era de su madre, aunque jamás supo si a ella le gustaba, tampoco quien se lo regaló o si se lo había comprado, ni siquiera si alguna vez lo llevó puesto, pero sabía que era de ella y con eso le bastaba.

Se lo que es esa sensación, la de querer aferrarte a algo positivo, para no tener solo cosas malas en tu cabeza, para creer y saber que ha habido algo bueno en tu vida y que puede haber algo mejor. Para ella lo era todo, fue su pasado, fue su vida, fue su energía y su fuerza e incluso era su presente y ahora quiere prestármelo, cuando nunca lo he visto fuera de su cuello, porque yo soy parte de su futuro.

La abracé, como nunca había abrazado a nadie. Ella era mi salvación, ella era mi amiga, mi confidente, ella era una madre, mi madre.

—Te quiero. —dije sorprendiéndome a mí misma. Me salió solo, pero era verdad, la quiero, la quiero muchísimo.

Oía su llanto, sé que intentaba ser fuerte, no quería que la viera llorar, pero estaba emocionada, estaba feliz y a mí me hacía feliz.

—Yo también te quiero cariño mío, eres tan importante para mí...

Clara es todo amor, bondad, cariño... es una mujer increíblemente noble y buena. Nadie diría que ha pasado una dura vida, que lleva tanto soportado.

Su mayor felicidad fue el nacimiento de Mario y no quisieron traer más hijos al mundo, porque saben que hay tantos que no tienen una vida en condiciones, que prefirieron adoptar o acoger, siempre que pudieran.

No le pusieron las cosas fáciles para variar, es más, jamás lo consiguieron por sus propios medios. Pero tenían claro, ella y Juanjo que harían todo lo que estuviera en sus manos por ayudar.

Lo intentaron todo hasta que consiguieron hace 2 años acoger a Elián y aunque no obtuvieron su custodia, Elián al cumplir la mayoría de edad, hizo todo lo posible y lo consiguió. No necesitaban un papel legal, para saber que él, siempre pertenecería a la familia, pero fue un día muy importante, ya que llevaría para siempre sus apellidos.

Ellos ayudan al “tránsito” de la mayoría de edad. En el centro, estamos hasta los 18, allí te ayudan a medida de lo posible a encontrar trabajo y a valerte por ti mismo, pero tampoco es tan fácil, sobre todo cuando somos complicados. Clara y Juanjo te ayudan, pero de manera distinta, ellos lo han vivido y quizás te comprenden más. A mí lo que me han enseñado, es a ver más allá, es decir, no solo existen cosas horribles, aunque cuando no ves nunca nada positivo, tus ojos se ciegan, no consiguen distinguir algo bonito, no consigues sentir amor, cariño, apoyo… nada, como nunca lo has sentido, tu cuerpo no lo reconoce, pero ellos me han hecho sentir todo eso y muchísimo más. Me han ayudado a buscarme, a buscar dentro de mí, todo lo que tengo y todo lo que puedo llegar a dar y conseguir.

Hoy es un día importante, porque hemos practicado muchísimo la obra, hemos estado dando todo de nosotros, para que salga todo perfecto.

A todos se les da genial, se les nota que disfrutan y que es lo que realmente les gusta, en cambio yo, he tenido muchísimos problemas, no porque no me guste, sino todo lo contrario. Mi gran problema es cuando veo público, si me quedo mirándolos, me bloqueo, es como si mis palabras se juntasen todas en la garganta, impidiendo que salgan y luego vienen las náuseas, incluso un día llegué a vomitar.

Me han ayudado bastante con eso, todos los de mantenimiento, los extras, los compañeros e incluso Clara y Juanjo, han estado allí, haciendo de público, para ir adaptándome y cada vez sale mejor, pero claro…, soy consciente que lo de hoy, no serán solo 15 personas.

20  horas antes:

—¿Qué haces Elián?, ¿porque me has traído al teatro?

—Verás enana, tú estás nerviosa, necesitas relajarte y saber que mañana todo irá genial y he tenido una idea.

—Vale… ¿y tú, qué ganas con esto?

—¿Porque tengo que ganar algo?

—Porque algo te conozco, solo me quieres por el sexo.

Elián me cogió en volandas y me dio vueltas, mientras la oscuridad del teatro nos envolvía.

—¿Con que solo te quiero por el sexo, eh?

—¡Si! Bájame anda.

—No, hasta que no me pidas perdón.

—Sabes que no lo voy hacer.

—Pues no te bajaré, puedo estar así tooooda la noche.

—Vale ¡ya!, me quieres explicar, ¿qué hacemos aquí?.

—Claro, pero sabes lo que tienes que hacer antes, ¿Verdad?

—¡Vamos Elián! Me sacas de la cama a media noche, para traerme al teatro y que ¿me vas a obligar hacer la obra?

—Primero lo primero, me das un beso, me pides perdón y yo te lo explico todo.

—Vale, vale… pendón.

—¿Que? creo que no has pronunciado bien, enana.

—Vale, va suéltame, perdón ¿te vale?

—Perfecto, me vale, pero te falta algo importante ¿no?

—Elián a solas, es un chico totalmente distinto, es cariñoso, amable, está pendiente de mí…

No esperó a que yo me acercara a su boca, atrapó la mía con ganas, como siempre lo hacía, como si se fuera acabar el mundo en aquel mismo instante y aquello me volvía loca.

—Veras, tengo algo preparado para tí esta noche, como sé que no vas a dormir, pues que mejor que relajarte y ensayar conmigo.

—Vale… así que, tienes claro que no voy a dormir, y ¿quieres hacerme trabajar toda la noche?

—Hay Gabriela, Gabriela…

Odiaba mi nombre completo, pero cuando él lo decía sonaba perfecto.

—¿Me equivoco?

—Verás, lo que te cuesta, es que te observen, pues vamos hacer algo esta noche, que mañana en la obra, no podrás dejar de pensar en ello y te olvidarás de la gente.

—Y ahí es ¿dónde vamos a tener sexo?

—Que lista es mi chica.

¿Su chica? sonaba genial, ¿Él era mi chico?, no es el momento de pensarlo.

—Bien Romeo, ¿subes?

—¡No!, quiero que comiences la historia, canta para mí, siente para mí y yo me reencontraré contigo, pero solo si lo haces bien.

—Al final me haces trabajar. —Dije haciendo un falso puchero.

—No hagas eso.

—¿El qué?

—Ya sabes qué.

—¿Esto? —Volví hacer el puchero, cada vez que se lo había hecho, acabamos igual, revolcándonos en cualquier lugar, donde nadie nos pudiera ver.

Sin darme tiempo de huir, Elián estaba encima del escenario, completamente pegado a mí, notaba su entrepierna, que comenzaba a palpitar, aquello era algo que me nublaba el pensamiento y mi fiera interna comenzaba a salir.

—¿Sabes?, tenía un plan Gabriela y tú me los estropeas todos. —Me decía sin dejar de lamer, sin dejar de besarme.

—¿A sí? ¿Cuál era tu plan? —Le dije mientras mordía el lóbulo de su oreja.

—Quería que te sintieras cómoda, quería que ensayaras conmigo y luego acabaríamos así, sin ropa, como toque final, pero… ooohhhhh. —No podía continuar, tenía su miembro bien agarrado, listo para mí, pero no lo iba a complacer tan rápido.

—¿Pero qué?

—Sigue, no pares nena.

—No voy a continuar, ¿pero qué?

—Pero vas a acabar conmigo, es imposible ahhhh. —Volvía a masajear su miembro, mientras lamía su torso hacia abajo.

—Que es imposible Elián, ¿dímelo?

—Dios nena, no puedo más, y todavía tienes los pantalones puestos, vamos a solucionar esto ya.

Me tumbó, encima del escenario, me desnudo rápidamente y me penetró con fuerza.

Cuando Elián se puso el condón, escuchemos un ruido, como si de una puerta se tratara.

—Mierda, hay alguien aquí. —Dijo Elián nervioso y subiéndose el pantalón rápidamente.

—¿Quién va haber? Lo mismo ha sido el viento.

—Voy a ver.

Me comencé a poner nerviosa, era muy tarde, serían las 2 de la mañana, quien podría ir allí a esas horas.

Me metí detrás del escenario y estaba todo preparado para mañana, la ropa, el atrezo, zapatos, maquillaje, todo. Es una verdadera pasada lo que se crea detrás de las cortinas, es como otro mundo.

Volví al escenario y Elián volvía.

—¿Todo bien?

—Todo perfecto, aunque nos han cortado el rollo, si era alguien, se iría calentito a casa.

—Que fantasma eres.

—Bueno, quiero verte, quiero sentirte, dentro y fuera, pero ahora quiero verte hacer magia. Puedes hacerlo, Ahora.

Hice toda la historia, canté, lloré y disfruté. Era magia, el escenario me hacía disfrutar, lo sentía todo y él era mi amuleto, era lo que me hacía, hacer magia.

Y para terminar aquella noche, acabemos lo que habíamos comenzado.




Capítulo 17



La sala comenzaba a llenarse, jamás había visto tanta gente en el teatro. Mis nervios cada vez iban a peor y tenía la sensación, que en cualquier momento vomitaría.

—¿Qué tal estas cielo? —Cuando me giré hacia Clara, esta cambio su semblante. ¿tan mala cara tenía? —Será mejor, que vayamos al baño y te eches agua fría en la nuca.

No rechisté y la seguí hasta los baños y cuando vi mi cara reflejada en el espejo, comprendí porque me llevó al baño.

Estaba blanca pálida, parecía una muerta. El agua me sentó bien, pero mis nervios aún estaban ahí.

—¿Estas mejor, cielo? —Me preguntó una Clara preocupada.

—Sí, ya me encuentro mejor. —Mentí. —Voy a ir saliendo, que me tengo que preparar.

No le di tiempo a que me dijera nada, ahora no estaba para escuchar, solo veía gente y más gente sentándose en los asientos y eso me daba pavor.

Fuí hasta el vestuario, iba a ir a cambiarme, eso me distraerá un rato, pero cuando abrí la puerta, una mano me arrastró rápidamente hacia el interior.

—Que susto me has dado, ¡estas idiota! —Dije gritándole a Elián.

—¡Estás nerviosa eh!

—Gracias. —Dije irónicamente.

—Nena, lo vas hacer genial, solo tienes que volver hacer lo de anoche. —Dijo con una sonrisa picarona.

—¿todo? Me aconsejas hacerlo todo, lo que hicimos anoche

—Hombre, todo todo no, pero de verdad, lo hiciste genial, esto es lo tuyo, no dejes que esos miedos no te hagan brillar.

—¿Tú crees que lo hago bien?

Elián me cogió la cara con sus dos manos y me beso suavemente en los labios.

—Gabriela, no solo lo haces bien, tú haces magia. Esto antes era una obra de mierda, no había por dónde cogerla y tú lo has convertido en adictiva. Te lo digo yo que odio las obras de teatro y más si son musicales.

—Pero tú no cuentas mucho, a ti lo que te gusta es mirarme y fantasear. —dije pícara.

—Serás creída, como si no hubieran tías a las que mirar.

—Eres un gilipollas. —Dije quitando sus manos de un manotazo.

—¡Eh! era broma, no te pongas así, si yo solo tengo ojos para ti.

—¿Ah sí? No me digas que el intocable, el indomable Elián, ¿se ha enamorado?

Dije esto y automáticamente me arrepentí. Él se quedó callado, pensativo, dudoso. Ni que le hubiera dicho que fuéramos a casarnos, tampoco me parecía para tanto, pero estaba claro que eso, le había hecho pensar, porque sin responder, sin pronunciar palabra, me dio un beso fugaz y me dejó en el vestuario sola.

Me di media vuelta y comencé a coger la ropa, no quería tener nada que pensar, y eso incluía a Elián. Ahora solo debería importarme yo misma y en lo que me gusta, porque ¿me gustaba interpretar, no? ya dudaba hasta de mi nombre, y ¿si eso no es lo que quiero hacer?

Gabri a ver, céntrate. Me guste o no me guste, es solo una vez, lo hago y punto. Si me gusta, pues lo mismo hay más obras, sino… pues a otra cosa.

Genial, ya hablaba conmigo misma, ya oficialmente estaba completamente chalada.

Al menos ya lo tenía claro, estaba preparada. Salí de aquel vestuario y me dirigí a maquillaje, creo que parecía segura, tranquila, al menos eso quería imaginar.

—Gabri preciosa, que cara me traes. —Dijo Manuela la de maquillaje.

—Gracias. —Dije sonriendo, sabía que no lo hacía con maldad, realmente tenía una cara horrible.

—No cielo, es que estas muy blancucha. ¿has comido algo?

—No por favor, si me meto algo en el estómago, me da miedo que el público también participe, además no han repartido chubasqueros.

—Que exagerada eres, si lo haces genial, hasta en días malos.

—Tú crees.

—Cielo, no lo creo, lo sé y lo he visto, tienes ángel.

—Gracias.

—Salí de maquillaje más animada, Manuela es la mejor para eso, es una mujer encantadora y alegre.

El tiempo pasaba y la gente corría, arreglando cosas, cosiendo, pintando… Detrás de las cortinas era un caos, de gente corriendo por los pasillos, pidiendo cosas, gritando, estrés y más estrés.

—Ven conmigo.

Una mano agarró la mía fuertemente y me asusté

—¿Qué haces Víctor?

—Vamos a ir a relajarnos

—¿Que?

—No seas estirada.

—¡Eh! Suéltala si no quieres que te dé una paliza.

—Uyyyy ya nos ha pillado el hermano celoso.

—¡Te vas a enterar!

—¡Basta ya! parecéis críos ¡y tú! —dije señalando a Víctor—.  no me vuelvas a tratar así o a la que de verdad deberás temer, es a mi. —Dije esto y me marché.

No tengo que pensar en ellos ahora, debo centrarme, debo preocuparme por mí.

—La hora llegó y mis nervios, estaban peor que nunca. No podía, no podía hacerlo, tengo que marcharme, pero cuando estaba a punto de abandonar, una mano cogió la mía y la reconocí al instante.

—Oye enana, lo vas hacer genial.

—Gracias. —Agradecí que no mencionase lo que pasó antes, no era el momento.

—Por cierto ¿a dónde ibas?.

—ehhh, yo a… ninguna parte. —Mentí fatal, lo sé y él también lo sabía.

—Las cosas que no se hacen, siempre puedes arrepentirte y más cuando lo tienes todo a tu favor, lo vas hacer genial, lo sé.

—Gabriela, tienes que salir ya. —Dijo una Emily nerviosa, al menos yo no era la única.

—Suerte. —Oí decir a Elián, mientras me alejaba de él y subía al escenario.

No sé qué pasó, no escuchaba nada, estaba bloqueada. Sé que me tocaba hablar, pero era imposible, ¿estaría soñando? dios mío esto era una pesadilla, ni siquiera veía a la gente sentada, con tanto foco.

Comencé a oír murmullos y fue cuando supe que aquello era real, yo estaba allí subida, bloqueada, aterrada…, pero entonces lo oí.

—¡Eh enana! —Me giré para mirar donde estaba, pero no lo veía, aunque sí lo escuchaba. —¿Vas a dejar, que esta gente no vea tu magia y que hablen?, vamos que tú puedes y yo lo sé. Puedes hacerlo, ahora.

Y como si de un interruptor se tratase, aquella simple frase, aquella manera de obligarme hacerlo, tan solo aquellas 3 últimas palabras, hicieron de mí esa magia.

Volví a llorar, volví a sentir y cuando los focos se repartieron por todo el teatro y ví toda aquella gente, emocionada, alegre y satisfecha, supe que aquello sería mi futuro.

—Todo el mundo me felicitaba, me decían el gran futuro que veían en mí. Clara, Juanjo y Marío se acercaron y me abrazaron, me alegraba verlos tan felices y era por mí.

Todo el mundo venía excepto el que hace que surja la magia, donde se habría metido. Lo estuve buscando, hasta que lo encontré.

Estaba hablando con Molinette, no oía lo que decían, así que decidí acercarme más. Elián no tenía buena cara, así que intenté que no me vieran.

—Entonces... ¿Gabri no te interesa como pareja?

—No, que va, ya se lo he dicho, tan solo está de paso en casa de Clara y Juanjo, no se preocupe.

—Muy bien chico, eso es lo que quería oír.

¿Porque le diría eso?, acaso piensa ¿que siempre estaré ocultándome? ¿Porque le interesaba a Molinette? Tenía que aclarar dudas y las iba a resolver en aquel mismo instante.

—¿Todo bien?

—¡Hey!, lo has hecho genial.

—No te he preguntado eso. ¿De qué hablabais?

—De nada, ¿porque? —Mentía, y ¿porque lo hacía? quizás no está preparado para contar lo que realmente siente, porque… lo siente, ¿no?.

—No, por nada. ¿Quieres que esta noche, lo celebramos tu y yo solos? —dije con una sonrisa picará, algo que se me fue borrando, al ver su cara.

—No, hoy estoy algo cansado, además saldréis a celebrar, que la obra ha sido un existo y yo no pinto nada ahí. Otro día ¿Vale?.

Aunque aquello pareció una pregunta, realmente no lo fue, porque se marchó, sin dejarme preguntar, sin dejarme rebatirle y decirle que lo único que quería era estar sola con él.

Nos fuimos el equipo entero a celebrarlo. Todos estaban felices y brindaban, aunque yo no bebía alcohol, al menos no lo había hecho con ellos.

—¡Gabri! —Me dijo un Víctor algo achispado.

—¿Qué? —Le contesté bastante seca, después del numerito de antes de la actuación.

—Cielo, ¿Porque eres tan seca conmigo?, con lo que yo te quiero.

—Sí Víctor, me quieres mucho.

—Pues más que él, seguro que sí.

—¿Más que quien?

Víctor se acercó a mi oído y me susurró.

—He visto las imágenes, Gabri, porque con él sí y conmigo no. Eres una zorrita mala ¡Eh!

—De qué hablas, eres un gilipollas. —Le pegué una ostia y me marché, para mí ya había acabado la fiesta, pero parecía que tan solo acababa de comenzar.

—Hombre… Si tenemos aquí a la roba papeles y la roba novios.

—Estáis todos chiflados hoy ¿o qué?, si no sabes beber Melissa, no bebas, que no te sienta bien. Adiós.

—No guapita de cara, adiós no. Os he visto en el teatro y tengo pruebas, no me toques más los cojones o todo el mundo las verá.

—Serás hija de puta. Yo, ni te he robado tu maldito papel, ni el novio. ¿te queda claro?

—Pues eso no es lo que parecía anoche, en el escenario.

Dios mío, fue ella, el ruido de la puerta y dice ¿qué tiene imágenes?, no puede ser más mala.

—Que te jodan Melissa.

—Ya veremos quién jode a quien Gabriela. —Mi nombre lo dijo con más maldad de lo normal. ¿de verdad se atrevería a enseñarlas?

—Me fui muy mosqueada a casa de Clara y Juanjo. Entre que Elián pasó de mí, en uno de los momentos más importantes de mi vida, que lo más seguro que no vuelva a repetir un momento así. El comentario, que no entiendo porque me afectó tanto, pero lo hizo, que yo no le interesaba para nada, cuando hablaba con el señor Molinette, ¿sería verdad? y a esto le añadimos a dos víboras llamadas, Víctor y Melissa, pues ya he coronado la noche.

Cuando llegué a la casa, estaba todo en silencio, no había nadie e intenté no hacer más ruido del necesario, no me apetecía encontrarme con ninguno de ellos y tener que dar una mala contestación, porque sabía perfectamente que hoy no era buen día para hablar conmigo de nada.

Como no, la suerte una vez más no estaba de mi parte, cuando fui a entrar a mi habitación, Elián estaba en ella, sentado en mi cama. ¿Cuánto tiempo llevaría allí?, me doy una reprimenda, por importarme, ¿porque me importa tanto?, por lo visto a él, yo no le he importado hoy mucho.

—¿Qué haces aquí? —Dije menos borde, de lo que me hubiera gustado expresar.

—Hola. Quería hablar contigo. —Dijo con un tono, que no me gustó nada, pero ya estaba acostumbrada a que la gente me pegase la patada. No dejaría que viera, que aquella simple frase, me había afectado más, de lo que me hubiera gustado.

—Pues soy toda oídos y si puedes ser breve, estoy cansada.

—Gabriela…

—Gabri. —le dije con rabia. Si iba a dejarme, no le iba a permitir, que me llamase como le diera la gana.

—Está bien, veo que va a ser complicado hablar contigo, quizás mejor hablamos mañana, a ver si estás de mejor humor.

—¡No! —Quizás grité más de la cuenta, pero es que ya me daba igual todo. —Estás aquí, pues dime lo que me tengas que decir y te largas.

Hizo el intento de acercarse a mí, aunque yo me separé. No quiero que me toque, ni siquiera quiero, que me mire como lo estaba haciendo. Dios estaba completamente loca, por este gilipollas y eso me estaba matando.

—Gabriela, por favor.

—Te he dicho, que me llames Gabri. —Escupí con rabia, tanta que tenía ganas de pegarle.

—Bien, ¡GABRI!, pensé que eras más adulta, pero en fin… me equivocaba.

—Mejor, así lo tienes más fácil.

—¿Más fácil para qué?

—Para dejarme, ¿no es eso lo que quieres decirme?, no soy una niñita enamorada ni mucho menos, tranquilo Elián lo superaré.

Elián hizo un suspiro de abatimiento. Como si hubiera estado dando mil vueltas a esa preciosa cabeza, de cómo explicarlo, pero cada segundo de su silencio, hacía que más odiará su presencia.

—Está bien, pues será lo mejor.

—Si, será lo mejor. ¿algo más? —Si no se iba ya, creo que iba a llorar de impotencia, de rabia o le daría una paliza allí mismo.

—No. —Dijo abatido, mientras pasaba por mi lado, para salir por la puerta. —Bueno… solo quería que supieras, que todo por mi parte ha sido real.

—Vale, sí, perfecto. —Y le cerré la puerta

No podía oír ni una sola palabra más. ¿Todo ha sido real?, si hubiera sido igual de real para él, como lo ha sido para mí, no me hubiera hecho esto. Te odio Elián y Gabri, jamás perdona.

Esa noche me dormí de tanto llorar, no sé a qué hora fue, ni cuánto lloré, pero cuando me desperté, mis ojos parecían, como si les hubieran dado un puñetazo. Mis ojeras estaban muy pronunciadas y tenía los ojos rojos e hinchados. Era una muerta viviente, ¡Perfecto!, había vuelto la Gabri de antes.

Aquella mochila de la que me hablaba Clara siempre, se había vuelto a llenar de mierda y más mierda.

Me volvía hacer las mismas preguntas de antes.

—¿Si hubiera llegado a casa a la hora, ella aun seguiría viva?

Maldita pregunta, seguro que sí, claro que sí y no tendría que haber estado de casa en casa, sintiéndome cada vez más sola.

—No bajé a desayunar, tampoco me fui con Mario y el innombrable, hoy tenía libre, al haber terminado la obra, hoy descansaríamos, pero nos convocó para ir mañana, para hablarnos de sus nuevos proyectos, aunque no nos importaba a nadie. Él se marcharía a Londres y no volvería a saber nada de nosotros.

Me tiré toda la mañana al ordenador, escribiendo, buscando canciones, cortos...

Clara al medio día subió, estaba preocupada, ya que no me había visto, desde que terminé la obra.

Ella sabía que me pasaba algo, además le parecía raro, que después del gran éxito que tuvo la obra, estuviera así, pero agradecí que no preguntara, no me apetecía hablar con nadie, ni quería pensar en él.

Antes de marcharse, me dijo que cuando estuviera mejor, quería hablarme de algo que era importante, pero la verdad es que no me apetecía escuchar historias de ningún tipo, al menos no hoy.

Esta noche tampoco he pegado ojo, pero al menos no me he cruzado con él, eso ya es mucho, viviendo los dos en la misma casa.

Agradecí que Clara, me dejará comer un sándwich en mi habitación, le dije que estaba trabajando en unas letras y aunque no era mentira, no me apetecía nada verle.

—Bajé temprano a la cocina, prefería estar antes que él y evitar su mirada.

—Cielo, ¿has descansado?

—Sí, he dormido muy bien. —Mentí, aunque ella lo sabía.

—Has madrugado. ¿Tienes que ir al teatro?

—Sí, Molinette nos ha reunido, para contarnos sus nuevos proyectos.

—Quizás tenga noticias para vosotros.

—No creo, tampoco somos para tanto.

—Nunca pierdas la esperanza, cielo.

—Buenos días chicas, hola Gabri, ¿Qué tal estas?.

—Bien, gracias Juanjo. Ayer es que estaba bastante cansada y de los nervios y....

Mi garganta se anudó, tanto que impedían que mis palabras salieran al verle. Nunca lo había visto de esa manera, iba vestido con camisa negra, con el cuello levantado, que le daba un aire de más malo, tentador, misterioso…. Unos tejanos desgastados de vestir y unos zapatos negros. ¿A dónde iría? y… ¿porque tiene que estar tan tremendo? Creo que la ostia mental que me di, hizo que hasta mi cara se girara, mejor, así saldría de mi vista.

—Buenos días. —Dijo Elián con brillo en sus ojos, se había dado cuenta de mi cara de idiota, seguro.

—Pero qué ven mis ojos, que dos muchachos más elegantes y guapos. ¿A que sí Gabri.?.

No por favor, a mí no me preguntes, que mis manos quieren tocar ese cuello, ese cuerpo y dios mío qué bien que olía.

Me reprendí a mí misma, al notar que Mario también estaba. También iba muy guapo, pero el capullo de Elián me había hecho un puñetero hechizo, porque mi vista, mi cuerpo y todo mi ser, iban por libre.

—Si, si muy guapos, voy a ir a preparar unas cosas, que tengo que llevarme, si no te importa Clara, me llevo las tostadas y me las como allí.

—Claro cielo, ¿Estas bien?

—Sí, sí. —dije, mientras huía de él, huía de ese aroma, de ese imán que tanto me atraía, antes que cometiera una locura. Maldito Elián, cada vez te odio más.

—El trayecto en coche, no fue distinto a los del principio. Cuando lleguemos al teatro, por lo visto, todos los de mantenimiento, peluqueros, maquilladores, etc… se iban a celebrar el éxito de la obra. Un poco tarde pensé, pero para fiestas, por lo visto nunca era tarde.

Me fui hasta el escenario, donde estaban todos mis compañeros de reparto, pero antes eché un vistazo a Elián de reojo. Me di cuenta que todos y todas lo miraban, y normal, a semejante espécimen, es imposible no mirarlo. Aquello me daba bastante rabia, porque seguramente que hoy estaría “bien acompañado”.

—Gabri, preciosa, ven aquí con nosotros. —Me dijo un señor Molinette exageradamente alegre. ¿Le habrá tocado la lotería?

—Hola chicos. —Saludé a todos, sin mucho entusiasmo.

—Veréis, traigo muy buenas noticias. Como muchos de vosotros ya sabéis, vinieron de la AMD de Londres

—Miraba a mis compañeros y escuchaban a Molinette como si de un rey mago se tratara, no tenía ni idea, de quién eran los de AMD de Londres y la verdad era que hoy no tenía el día para tostones. No sé cuánto tiempo estuve pensando en mis cosas, pero de golpe noté, como todos mis compañeros me miraban y Molinette, parecía que su sonrisa se fuera a desencajar de su mandíbula. ¿Qué coño había pasado? Bien Gabri, sigue sumando más motivos, para que se rían de ti.

—Enhorabuena, dios que suerte. —Me dijo una Emily muy feliz y abrazándome. ¿Pero qué pasaba?

—¿Qué te parece Gabri? —Me dijo Molinette ilusionado

—Emmm, pues la verdad es que me ha dejado de piedra, me lo podría volver a repetir, porque estoy ahora mismo en una nube. —Genial, si es que tengo arte.

—Jajaja, muy graciosa. ¿Entonces que, aceptas la beca que te han concedido para la escuela más prestigiosa de Londres, de Música y teatro?.

—¿Que? yo en Londres, si no tengo ni idea de Inglés y ¿Clara?, ¿Juanjo, Mario y….? Dios, es una decisión importante, pero… algo así es lo que siempre he estado buscando ¿no?

—¿Gabri? —Me preguntó una Emily preocupada.

—Hemm, esta genial y ¿cuándo dice que empezaría?

—Pues puedes irte la semana que viene...

¡Que! tan pronto, pensé

—O puedes comenzar el curso del siguiente año sin problema, ya que te quieren y te la guardaría la plaza. Piénsalo y dime algo en estos días.

—Yo no me lo pensaba. —Me dijo Emily contenta.

—Y... ¿solo me lo han ofrecido a mí?

—La beca si, a los demás nos han ofrecido estudiar allí, pero claro..., vale una pasta, aunque dicen que nos harán descuento… algún día. No estabas escuchando ¡Eh!

—Estaba algo despistada, gracias. —Dije sonriéndole.

Emily es toda dulzura, ella si se merece una beca como esa ¿y yo?, ¿porque no estaba feliz?.

—Íbamos a salir a tomar algo, cuando me crucé con Elián y la bruja de Melissa. Estaban ¿besándose?. La rabia se apoderó completamente de mi cuerpo y cuando mis pies se dirigían hacia ellos, él se separó y me miró, poniendo aquella indeseable de espaldas a mí. Su mirada hizo que mi cuerpo se detuviera al instante, su mirada me intentaba decir algo, era ¿tristeza?, me daba igual, ya todo me daba igual. La poca ilusión, la poca alegría que mi cuerpo podría sentir, se había esfumado y ya no habría vuelta atrás.

Elián



—Vaya… ¿y esto?

—Melissa, estaba descolocada, tanto como yo. Me estaba contando lo que Molinette ya me había dicho anteriormente. La querían, querían a Gabriela para ellos. Sabían que tenía un gran futuro por delante y que con la beca lo conseguiría, le abrirán muchas puertas, por eso me preguntó aquello de que si estaba sola o si conocía algún novio o algo que tuviera, que eso solo entorpecería la gran trayectoria que ellos veían en ella. Yo también lo vi, vi que tendría un gran futuro, vi que aquellos dulces ojos, se merecían por primera vez, una vida mejor, pero cuando salía por la puerta con Emily y parecía tan contenta, debía hacerle olvidar, debía dejarla volar, porque conmigo solo encontraría oscuridad.

Me arrepentí cuando se fijó en nosotros, jamás podré olvidar esa mirada, jamás podrá perdonármelo. Veía tanta rabia, tanto dolor, que aunque no fui capaz de reconocerlo, supe que siempre llevaría a Gabriela, en mi corazón.

—Lo siento, no volverá a suceder. —Le dije esto y me marché.

No tenía ganas de nada. Pensé en ir a buscarla, en explicarle lo imbécil que soy la gran mayoría de veces, pero volví a recordar, por qué lo hacía y eso me frenó, solo espero que tengas la vida que te mereces.




Capítulo 18



Al final no fuí a ningún sitio, no me apetecía estar con nadie, solo tenía ganas de golpear algo o mejor dicho a alguien, pero de que serviría. Nunca me ha servido de nada, todo lo he querido, se ha ido a la mierda, quizás estoy maldita.

Estuve paseando, sin rumbo alguno y pensé en Clara, me gustaba pasar el tiempo con ella, me relajaba y me sentía a gusto, quizás es lo que necesitaba y como sabía que íbamos a estar solas, me encaminé hacia la casa.

—¡Clara! ¿estás en casa?

—Si cielo, estoy en la cocina.

Le encanta hacer magdalenas, le salen buenísimas, a veces repartía a casi la mitad del vecindario, porque decía que contra más hacia, más disfrutaba.

—¿Magdalenas?

—Sí, ya llevo 3 bandejas. ¿qué haces tan pronto en casa? ¿ya has hablado con Molinette?

—¿Lo sabías?- dije sorprendida

—Bueno… soy tu tutora legal y todavía eres menor y decidas lo que decidas, los papeles ya están firmados. Ahora la decisión es tan solo tuya.

—Y ¿porque no me lo habías dicho?

—Y ¿quitarte la ilusión? jamás, ¿estás contenta? —Dijo abrazándome

—Sí, es una gran oportunidad ¿verdad?

—Claro que lo es y ¿has tomado una decisión?

—Todavía no, pero me guardan la beca para el año que viene.

—Perfecto. Ven siéntate cielo, llevo días queriéndote contar algo.

—¿Pasa algo? ¿estáis bien?

—Sí, sí tranquila, es solo que llevo mucho tiempo queriendo contar algo de mi historia y no he visto el momento, pero tomes la decisión que tomes, no quiero que te vayas sin saberlo.

—Vale. —Se puso bastante sería y me preocupaba, quizás era un malo recuerdo que tenía y necesitaba soltarlo.

—Verás, ¿te acuerdas que te conté que mi tía tuvo un hijo?

—Si, aquel que dio en adopción, para que no viviera la misma vida que ella.

—Si, aquel.

—¿Lo has encontrado?

—Bueno… lo encontré hace bastantes años, vi cómo vivía. Parecía que tenía una familia, pero no era exactamente así, vivían en una casa bastante dañada y con algunos cristales rotos, el jardín estaba lleno de hierros y chatarra.

Clara me miraba, como si quisiera hacer preguntas, pero es que no sabía exactamente que decirle.

—Vaya, ¿vivía mal?- Le pregunté al ver que no continuaba.

—Sí, se convirtió en su padre.

—¿Maltrataba a su familia?

—Verás Gabri, yo no supe nada de él hasta hace unos 7 años, me hablaron de ese niño y conseguí su dirección, no olvidaré jamás ese día, porque ví por las ventanas, como golpeaba aquella mujer y me marché corriendo.

—¿Y no llamaste a la policía?

—¿Y qué les diría?

—Pues lo que viste.

—Verás Gabri, no es tan sencillo, si ella no le denuncia, no sirve de nada.

—Quizás no, pero... ¿y si hubiera ayudado?- Eso es lo que yo vivía en mi casa, y quizás si alguien, aunque fuera una sola persona, que hubiera denunciado antes, quizás no hubiéramos vivido aquel infierno. No comprendía porque no hizo nada. —¿Es porque era tu primo?, ¿por eso no denunciaste?

—No, es igual, quizás no me explico bien, mejor lo dejamos para otro día.

—Vi cómo se ponía nerviosa, jamás la vi tan nerviosa. ¿Qué le pasaba?

—Puedes contármelo, No voy a juzgarte.

—No Gabri, tranquila, estoy bien, lo dejamos mejor ¿vale cielo?

—Entonces un escalofrío recorrió mi cuerpo. No puede ser, no podía ser, ella no, ella es una superviviente como nosotros, no podía haberme hecho esto.

De golpe me vinieron todas nuestras conversaciones.

—Te conozco más de lo que tú te crees, me dijo en más de una conversación, conocía a mi madre, la casa destartalada, con los cristales rotos y el jardín con chatarra.

—- ¿¡Tu primo era el diablo—.  Le dije gritando.

- Gabri cielo, no, no te cabrees, yo no sabía de su vida.

—¿Me lo has ocultado todo este tiempo?, sabías todo de mí, yo he confiado en ti ¿y tú?... Dios mío no quiero veros a nadie, todos lo sabíais y me habéis mentido, no quiero saber nada de vosotros, ¡NO NOS AYUDASTE! ¡LA DEJASTE MORIR!

—Necesitaba correr, necesitaba huir, me estaba ahogando, como podía ser, como ella podría ser familia de aquel miserable. Me mintió, no nos ayudó, nos vio y no hizo nada y ahora ¿que pretende? sanar su mente. Por mi se puede pudrir con él.

Mis pies no paraban, necesitaba sentir aquel ahogo en el pecho, pero cuando me di cuenta, me encontraba en frente del teatro.

¿Porque paré allí? Entonces me vino a la cabeza y entré rápidamente.

—¡Señor Molinette!.

—Sí, aquí estoy. Hola Gabri, ¿qué tal?, ¿te fuiste muy rápido?

—Me marcho con usted a Londres, mañana mismo.

—Perfecto.
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